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PERSONAS. 

Doña  Leonor.  .  . 

Lucia . 

Don  Juan  Centellas 

Don  Lope . 

Don  Judas.  .  ,  .  . 

Lucas . 

Picote . 


ACTORES. 

Doña  A.  Cañete. 
Doña  M.  Fernandez. 
Don  R.  Áreu. 

Don  R.  Plander. 

Don  A.  Chavarria. 
Don  M.  Ponce. 

Don  S.  Vera. 

Don  F.  Dernaldez. 


El  Capitán  Pastrana.  _  _ 

Lechuza . Don  F.  Velasco . 

Alguacil  í.° . Don  E.  Alaza. 

Id.  2.° .  Don  R.  Fernandez. 

Criados ,  alguaciles,  soldados ,  ele. 

La  escena  pasa  en  Granada  y  sus  inmediaciones,, 

!  en  1670. 

ACTO  PRIMERO, 

Al  foro  monte  practicable,  con  una  atalaya.  Entre  el 
primero  y  segundo  bastidor  de  la  izquierda,  una  casa 
cortijo,  rodeada  de  arboleda  y  matorrales;  con  puerta 
practicable,  reja  baja  idem,  y  balcón.  Delante  de  la  puer¬ 
ta  debe  haber  algunos  rosales  y  otras  flores.  Está  cla¬ 
reando  el  dia.  AI  abrirse  la  escena,  el  teatro  estará  oscu¬ 
ro,  habrá  un  asiento  rústico,  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Juan  y  Picote,  salen  por  la  derecha  con  botas 
y  espuelas ,  Picote  vá  cargado  con  dos  maletas .) 

Jtc.  Malhaya  mi  sino  amen; 
esto  es  sufrir  demasiado; 
no  te  basto  ya  criado 
sino  acémila  también? 

\a  llevé  bastante  trote,  (se  tumba.) 
uan.  Te  burlas  de  mí,  haragan?  (le  dá  un  puntapié. 


Pie.  Cepos  quedos,  seor  don  Juan; 

pocas  chanzas  con  Picote!  (se  levanta.) 
Si  me  has  roto  una  costilla! 

Juan.  Oye  pues... 

Pie.  Duro  sufrir! 

Y  qué  me  podrás  decir? 

Que  llegamos  á  Sevilla 
desde  Flandes  ha  seis  dias, 
que  en  ellos,  á  mal  comer, 
no  hacemos  sino  correr 
por  ambas  Andalucías! 

Que  hoy  murieron  los  rocines 
del  hambre  que  plaga  á  nos; 
y  que  á  no  impedirlo  Dios 
comeremos  cebollines! 

Si  es  esta  tu  narración, 
elijo  entre  ambas  jugadas 
de  Flandes  las  cuchilladas, 
que  alii  teníamos  ración! 

Juan.  Necedades  deja  á  un  lado 
y  á  mis  razones  atiende; 
sabes  que  mi  amor  pretende... 

Pie.  El  de  Leonor  de  Alvarado. 

Juan.  Que  por  ella  con  afán... 

Pie.  Batallaste  años  y  meses 
en  Flandes  con  los  franceses, 
y  llegaste  á  capitán! 

Juan.  Pues  bien,  cuando  venturosa 
grata  mi  estrella  lucia, 
menguada  la  suerte  mia 
me  roba  á  Leonor  hermosa! 

Otro  hombre,  á  quien  maldigo, 
mi  dulce  ilusión  empaña... 

Pie.  Y  á  qué  vinistes  á  España? 

Juan.  A  matar  á  mi  enemigo!  (fuerte.) 

Pie,  Son  noticias  lisonjeras; 
es  decir  que  de  esta  vez 
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tú  vás  á  perder  la  nuez, 
y  yo  á  bogar  en  galeras! 

Juan.  Mi  resolución  es  ley; 

no  quiero  hacer  tu  suplicio; 
si  te  cansa  mi  servicio 
puedes  volver  al  del  rey. 

Pie.  Fueia  de  injusticia  el  colmo 
que  me  tratases  asi, 
cuando  estoy  unido  á  tí 
como  está  la  vid  al  almo. 

Y  pues  á  tanto  te  empeñas, 
busquemos  ya  ese  cortijo, 
que  Lucifer  ó  su  hijo, 

fabricara  entre  estas  peñas,  (coje  las  maletas.) 
Juan.  Espera!  Me  habré  engañado? 

Dime,  Picote,  no  ves 
de  las  sombras  al  través 
una  casa  hacia  este  lado?  ( izquierdo .) 

Pie.  Qué  casa?  Será  un  castaño. 

Osos  habrá  en  este  valle! 

Juan.  Como  mi  cólera  estalle! 

No  la  vés? 

pie.  No,  por  mi  daño! 

Juan.  Sin  duda  el  miedo  te  ciega,  (le  dd  un  puntapié.) 
Pie.  Ay!  ya  la  vislumbro,  señor! 

Y  de  una  luz  el  fulgor. 

Juan.  Pues  hasta  la  puerta  llega. 

Pie.  Ay  Virgen  de  Maravillas!  (saca  la  espada .) 

Juan.  Tiemblas  desnudo  el  acero? 

Pie.  Temo  que  algún  cancerbero 

se  avance  á  mis  pantorrillas! 

(llega  con  precaución  y  llama.) 

Juan.  Mas  fuerte. 

Pie.  Que  tabardillo!  (llama.) 

Juan .  Asi.  (llama  con  el  pomo  de  la  espada . ) 

Pie.  Vaya  un  repente! 

,  ESCENA  11. 

Dichos ,  Ijücas  . 

Luc.  Qué  busca  la  buena  gente! 

Esta  casa  es  ventorrillo?  (desde  la  reja.) 

Juan.  I^enguaráz  es! 

(Picote  se  sienta  en  el  suelo  sobre  las  maletas.) 
Luc.  Soy... yo. ..asi...  (con  sorna.) 

Juan.  Conteste  al  punto  el  labriego, 
ú  al  cortijo  pongo  fuego;  (fuerte.) 
su  nombre  diga. 

Luc.  El  Zegrí. 

Juan.  El  Zegrí!  (El  mismo  nombre 
de  la  carta  misteriosa!..) 

Luc.  Se  os  ofrece  alguna  cosa? 

Juan.  Abrame  al  punto,  buen  hombre! 

Luc.  Que  abra!  Si...  en  ello  estoy!  (irónico.) 

Sois  persona  conocida? 

Juan.  Qué  insolencia!  Por  mi  vida 

que  asi  te  diré  quien  soy!  (acuchilla  la  reja.) 
Luc.  Cálmese  usarcé!  Mil  diablos! 

Si  razonar  no  me  deja! 

Juan.  Abra,  ó  arranco  la  reja. 

Luc.  Por  un  millón  de  venablos,  (sale.) 

que  gastáis  poca  cachaza! 

Juan.  La  que  cumple  áun  caballero;  (envaina.) 

•sois acaso  el  cortijero? 

Pie.  De  forzado  tiene  traza! 

Juan.  Sois  del  cortijo?  (fuerte  y  airado.) 

Luc.  Si  á  fé!  (con  sorna.) 

Juan.  Y  os  llamáis?.. 

Luc.  A  quién  lo  digo?  (id.) 


Juan.  Gonlestc.  ( imperioso .) 

Luc.  Lucas  Hormigo ; 

(se  quila  el  sombrero .) 
qué  se  le  ofrece  á  usarcé! 

Juan.  (Es  mi  hombre,  bien  está! 

Quiero  que  Lucas  Hormigo 
conteste,  si  es  que  le  obligo, 
á  esta  señal...  (le  dd  una  sortija.) 

Luc.  Voy  allá! 

(la  campara  con  la  que  lleva  en  su  mano.) 
Iguales  son;  basta  vellas; 
entra  esos  chismes,  muchacho. 

(en  tono  franco  y  dando  un  puntapié  d  Picote,  que  se 
levanta  y  entra  corriendo  en  la  casa  con  las  dos  mo,~ 

tetas. ) 

Mande  usarcé  sin  empacho, 
señor  don  Juan  de  Centellas! 

Juan.  Me  has  conocido? 

Luc.  Pues  no! 

Quién  dá  tales  cuchilladas? 

Además,  que  en  las  pisadas 
podria  conocerle  yo. 

Juan.  Serviste  en  Flandes? 

Luc.  Qué  atan 

Estoy  ya  tan  demudado, 
que  no  conoce  al  soldado 
su  querido  capitán! 

Juan.  Ruy  Perez!  (reconociéndole.) 

I^uc.  El  mismo,  si. 

Juan.  A  qué  cambiaste  de  nombre? 

!  Luc.  De  este  cambio  no  os  asombre 

que  me  vá  muy  bien  asi.  (con  reserva.) 

Mas  decidme,  votoá  bríos; 
ardiendo  en  Flandes  la  guerra, 
cómo  venís  á  esta  tierra! 

Juan.  Son  cosas  que  sabe  Dios,  (con  reserva 
Luc.  Mas...  el  tiempo  no  perdamos! 

Una  carta  os  trajo  aqui...  (franco.) 

Juan.  Que  en  Amberes recibí,  (espontáneo.) 

Luc.  Justamente;  departamos! 

Esa  carta  os  dirigió 
una  dama  que  os  proteje. 

Juan.  Qué  dices? 

Luc.  Soy  yo  un  herege! 

I  Ruy  Perez  nunca  mintió! 

1  Juan.  Pero  esa  dama,  quién  es? 

|  Luc.  Se  me  ha  encargado  el  secreto;, 
i  palabra  de  honor,  prometo 

revelároslo  después. 

Básteos  saber  por  ahora, 
que  por  oculta  razón 
mereceis  la  protección 
de  una  muy  alta  señora. 

Que  sabiendo  que  serví 
en  Flandes  á  vuestro  lado, 
con  don  Lope  de  criado 
me  colocára,  y  que  aqui 
Argos  yo  de  vuestro  amor, 
llenando  su  voluntad, 
os  prepara  mi  amistad 
la  posesión  de  I^eouor! 

Juan.  Mi  ventura  de  ti  espero,  (leda  la  mano/} 

Luc.  Apretad!  Dicha  cumplida! 

Que  á  vos  os  debo  la  vida 
y  como  á  mi  padre  os  quiero! 

Juan.  Pues  que  ya  males  no  auguro, 
qué  es  de  mi  Leonor  amada? 
i  Luc.  Ha  salido  de  Granada 
í  con  su  padre  y  su  futuro! 
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Juan.  Tú  te  engañas!  ( con  ira.) 

Luc.  Buena  es  esa! 

Juan.  Su  futuro! 

Luc.  Un  montañés, 

finchado  á  lo  portugués 
que  en  la  muchacha  hace  presa 
Si  le  debeis  conocer? 

Don  Judas!  Un  estudiante 
sin  igual  en  lo  pedante. 

Juan.  Quién  fia  en  amor  de  muger! 

Falsa!  Mi  frente  se  arde, 
los  mataré.  Dónde  están? 

Luc.  Despacio,  mi  capitán. 

Nunca  para  el  bien  fué  tarde!  (le  señalala  casa.) 
Juan.  Aqui!  Qué  dices? 

Luc.  Confio 

que  sabréis  prudente  obrar. 

Aqui  han  venido  á  pasar 
estas  mañanas  de  estio! 

Juan.  Tanta  perfidia  me  asombra! 

Luc.  Es  un  juicio  equivocado; 
el  mozo  está  enamorado, 
no  la  deja  á  sol  ni  á  sombra; 
mas  no  asi  la  señorita; 
doy  mi  alma  al  tentador 
si  ella  olvidó  vuestro  amor. 

El  viejo  es  el  que  la  incita 
con  su  continuo  sermón, 
de  que  sois  un  calavera 
de  oscura  y  humilde  esfera! 

De  hierro  es  su  corazón! 

Juan.  Ya  me  reboza  el  despecho! 

Quiero  hablarle... 

Luc.  No  lo  enrede!  (deteniéndole.) 

Asi  que  sola  se  quede; 
tenga  su  merced  mas  pecho! 

Ocultaos,  que  aqui  viene 
con  la  dueña  malmiton; 
haya  una  vez  reflexión! 

Juan.  Mal  con  el  amor  se  aviene. 

(se  oculta  detrás  de  los  árboles.) 

ESCENA  III. 

Leonor  y  Lucia;  Don  Juan  y  Lucas  al  paño . 

Lucia.  Esas  son  costumbres  malas; 
el  retiro  os  atolondra: 
vos  sois  una  hermosa  alondra 
y  debeis  tenderlas  alas. 

Leo.  Mal  conoces  mi  pasión; 
tan  altivo  es  su  poder, 
que  no  la  podré  vencer 
sin  matar  el  corazón! 

Lucia.  Dale  con  la  tontería; 
amor  es  olvidadizo 
con  puntas  de  antojadizo! 

Acaso  otro  amor  podria 
borrar  el  antiguo  amor... 

Seguid  mi  ejemplo;  eso  es, 
á  galan  salia  por  mes; 
si  es  el  sistema  mejor! 

Leo.  Siempre  con  tus  necedades! 

Lucia.  Ya  me  sacó  los  colores! 

Leo.  Voy  á  cojer  unas  flores...  (lo  hace.) 

(Lucas  se  acerca  á  Lucia ,  sin  que  lo  vea  Leonor.) 
Luc.  Como  amargan  las  verdades! 

Lucia.  Qué  quiere  el  ruin? 

Luc.  No  me  tache! 

Decir  á  la  muy  taimada 


que  he  dispuesto  una  emboscada... 

(indicándole  el  sitio  donde  está  don  Juan  Y 
Lucia.  De  amor? 

Euc.  Pues!  Y  que  despache! 

Ea.  retírese  y  no  insista. 

Lucia.  Está  oculto  el  Ruiseñor? 

(mirando  la  enramada  con  cautela.) 

A  tales  lances  de  honor 
no  hay  dueña  que  se  resista! 

Esperadme.  i 

(y endose  y  dirigiéndose  á  doria  Leonor.) 
Eeo.  Y  qué  razón...  (cogiendo  flores.) 

Lucia.  Un  olvido  involuntario... 

Leo.  Qué  te  se  olvidó? 

Lucia.  El  rosario! 

(Vová  husmear  al  balcón!) 

(Lucia  se  entra  con  Lucas ,  y  se  asoma  al  balcón. 

/ 

ESCENA  IV. 

Leonor,  después  Don  Juan;  Lucia  al  paño. 

Leo.  Qué  deliciosa  alborada! 

(se  sienta  en  el  banco  rústico.) 

Su  cáliz  abren  las  flores, 
y  céfiros  voladores 
embalsaman  la  enramada 
con  su  fragante  ambrosia; 
en  tanto  que  el  Ruiseñor 
endechas  canta  de  amor 
saludando  al  nuevo  dia! 

Por  qué  imágenes  tan  bellas 
no  calman  mi  eterno  afan? 

Ay!  olvidóme  don  Juan 
y  en  vano  son  mis  querellas! 

Que  fué  mentido  clamor 
que  ilusionó  mi  esperanza! 

Fiero  destino  me  alcanza!.. 

Juan.  Mal  me  juzgaste,  Leonor!  (sale.) 

Leo.  Don  Juan!  La  vista  me  engaña! 

Tú  por  aqui? 

Juan.  Si,  bien  mió, 

que  esclavo  de  tualbedrio 
vine  de  Fíandes  á  España. 

Leo.  Pero  tu  mente  no  alcanza... 

Juan.  Todo  lo  alcanzo,  Leonor; 
mientras  viva  nuestro  amor 
vivirá  nuestra  esperanza. 

Qué  importa  que  con  desvio 
me  mire  desde  la  cuna 
implacable  la  fortuna, 
si  tu  corazón  es  mió? 

No  debo  llamarte  mia? 

Leo.  Y  cómo  podrás  dudar 
de  la  que  te  supo  amar 
con  tan  ciega  idolatría? 

Loca  siempre  te  adoré, 
y  en  alas  de  mi  pasión 
grabada  en  el  corazón 
tu  amante  imágen  llevé. 

Que  filé  mi  ilusión  querida 
en  tu  ausencia  nuestro  amor; 
y  eres  para  tu  Leonor 
como  el  ambiente  á  la  vida. 

Mas  son  ilusiones  bellas 
que  el  destino  secará. 

Nos  separan! 

Juan-  No  será 

viviendo  don  Juan  Centellas! 

Solo  él  vive  para  tí; 
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por  ti  la  muerte  arrostré, 
por  ti  mi  banda  alcanzó, 
y  por  ti  á  España  volví 
manchando  mi  limpio  honor; 
pues  los  tercios  españoles, 
que  son  en  virtud  crisoles, 
me  tienen  por  desertor. 

Mas  tu  disgusto  mitiga; 
si  abandoné  mis  banderas 
del  Escalda  en  las  riveras; 
tu  amor  tan  solo  me  obliga; 
que  entre  amor  y  honor  luché 
y  ante  una  y  otra  ley, 

¡si  falté  á  mi  patria  y  rey, 
por  ti  solo  les  falté. 

Por  ti,  cuya  posesión 
que  tanto  al  alma  ilusiona, 
será  para  mi  corona 
que  llenará  mi  ambición. 

Y  por  su  fuego  inspirado 
España  verá  en  mis  obras, 
que  le  devuelvo  con  sobras 
servicios  que  le  he  quitado! 

Leo.  Bien  cara  mi  dicha  paga 
tan  amante  galardón, 
que  agitando  al  corazón 
le  hiere  al  par  que  le  alhaga! 

Pues  con  dulce  padecer 
á  un  tiempo  le  hacen  latir, 
placer  que  llega  á  sentir, 
dolor  que  llega  á  temer! 

Que  en  tan  dura  incertidumbre 
amor  y  temor  me  lanza, 
que  no  hallando  mi  esperanza 
claro  fanal  que  le  alumbre, 
no  sé  si  fuera  mejor 
sufrir  de  Flandestu  ausencia, 
ó  mirarte  en  mi  presencia 
blanco  de  altivo  rigor! 

Jijan.  Esos  temores  destierra 
y  aleja  de  ti  el  dolor, 
que  aun  vela  por  nuestro  amor 
una  deidad  en  la  tierra! 

Su  influjo  en  Flandes  sentí 
por  mi  bien  y  por  tu  bien; 
acaso  pueda  también 
cubrirnos  su  égida  aquí. 

ESCENA  V. 

Doña  Leonor,  Don  Juan,  Lucía,  esta  sale  corriendo 

Lucia,  (á  don  Juan.)  Retiraos  pronto,  al  instante, 
vuestro  tutor  va  á  llegar,  (á  Leonor.) 

Leo.  Lucia! 

Lucia.  No  hay  Ruciar! 

Yaya  un  galan  arrogante!  ( por  don  Juan.) 

Leo.  Pero  sabias?.. 

Lucia.  Alcarreña 

ha  medio  siglo  nací; 
la  que  se  me  escape  á  mi... 
dejára  yo  de  ser  dueña! 

Leo.  Has  de  ayudar  mi  intención?  (á  Lucia.) 

Lucia.  Harélo,  aunque  pecadora. 

(Si  dueña  y  encubridora 
es  toda  una  profesión!) 

Lucas  y  Lucia  colocan  una  mesita  ó  velador  delante  del 

blanco  rústico,  y  empiezan  á  cubrirla.  Se  vé  bajar  por  el 

monte  á  don  Judas  con  alcabuz,  seguido  de  un  pag-e  que 

le  lleva  la  espada.  Al  llegar  á  la  escena,  don  Juan  se  re¬ 


tira  á  un.  lado  embozándose.  A  su  tiempo  se  marchan 

Lucas  y  Lucia.,) 

Leo.  A  Dios.  ( despidiéndose  de  don  Juan.) 

Juan.  Mas  tarde,  Leonor,  (con  calma.) 

Leo.  Mis  temores  acrecientas! 

Juan.  Voy  á  ajustar  unas  cuentas 
á  espacio  con  tu  tutor! 

Luc.  Don  Judas  es  el  que  viene,  (viéndole.) 

Juan.  Don  Judas?  Lo  echo  á  barato; 
veré  si  ese  mentecato 
en  sus  trece  se  mantiene. 

Leo.  Don  Juan... 

Juan.  No  temas  nada; 

les  haré  mil  reflexiones, 
y  á  no  bastar  mis  razones 

argumentará  la  espada! 

» 

ESCENA  VI. 

Leonor, Don  Judas,  Lucia,  Don  Juan;  después  Lucas, 

( soltando  el  arcabuz ,  que  da  al  mozo ,  y  tomándole  la 
espada  que  se  ciñe.) 

Jud.  Mucho  madrugas,  Leonor! 

Ola!  agradable  sorpresa; 
ya  veo  cubierta  la  mesa; 
es  tu  genio  previsor! 

Tan  amante  cortesía 
me  enloquece... 

Lucia.  (Que  bendito!) 

Jud.  Me  siento  con  apetito. 

Sentémonos,  Leonor  mia!  (se  sienta.) 

Luc.  El  almuerzo! 

(sale  con  él  y  lo  coloca  en  la  mesa.) 

Jud.  Que  biboca!  (examinándole.) 

Quién  es  este  caballero?  (por  don  Juan.) 

Leo.  Juan!  Tu  antiguo  compañero! 

Jud.  Leonorcilla,  tu  estás  loca, 
ó  bien  no  te  comprendí... 

Pues  no  estaba  ya  enterrado? 

Leo.  Es  que  habrá  resucitado. 

Jud.  Centellas!  (acercándose  á  don  Juan.) 

Juan.  El  mismo,  sí;  (levantándose.) 

mucho  encontrarme  te  estraña! 

Jud.  Y  por  razones  bien  grandes: 
de  estar  enterrado  en  Flandes 
te  encuentro  vivo  en  España! 

Con  tu  permiso...  (se  sienta  á  la  mesa.) 

Si  gustas,  (á  don  Juan.  ' 

Juan.  Gracias! 

Jud.  Y  tú?  (d  Leonor.) 

Beo.  _  Lo  agradezco! 

Jud.  Ni  esta  fineza  merezco? 

(á  Leonor  que  la  rehúsa.) 

Con  lo  que  dices  me  asustas; 
según  las  nuevas  decían, 
en  otra  de  San  Quintín 
matárate  un  malandrín! 

Juan.  Pues  esas  nuevas  mentían! 

Di  y  recibí  cintarazos 
vendiendo  cara  mi  vida, 
en  una  y  otra  partida 
de  estocadas  y  balazos. 

Mas  con  dicha  tan  notoria 
me  fué  propicia  la  suerte, 
que  hallé,  donde  otros  la  muerte, 
cuando  no  riquezas,  gloria! 

Jud.  Pues  tu  porte  es  de  Sultán! 

Juan.  Poco  le  agradezco  á  Marte! 

Jud.  Sacaste  muy  buena  parte 
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que  llegaste  á  capitán! 

De  la  ciencia  en  el  taller 
no  pude  ser  tan  feliz; 
con  New  ton  y  con  Leigniz, 
solo  llegué  á  Bachiller. 

Y  dándome  buenas  trazas 
en  dos  años  lo  alcanzó, 
pues  de  siete  que  estudié... 
cinco,  saqué  calabazas! 

Ya  se  vé,  la  negra  honrilla 
me  hacia  ser  aplicado. 

Juan.  Retírate  ya.  ( ap .  á  Leonor.) 

Leo.  Cuidado!  (d  don  Juan.) 

Jud.  No  me  sirves,  Leonorcilla? 

Leo.  Voy  á  servirle?  y  os  dejo;  ( leda  de  beber.) 
después  de  tan  larga  ausencia 
agrada  una  conferencia.  ( vase .) 

Jui).  Anda  con  Dios;  buen  añejo!!  (bebe.) 

ESCENA  Vil. 

Don  Judas  y  Don  Juan;  don  Judas  deja  la  musa. 

Jud.  Y  á  qué  ha  sido  tu  venida? 

No  lo  podremos  saber? 

Juan.  Vine  aqui  á  restablecer 
de  una  peligrosa  herida. 

Jud.  Me  alegro...  es  decir,  opino 
del  frasease  con  placer, 
pues  asi  tú  podrás  ser 
de  mis  bodas  el  padrino! 

Juan.  Con  que  te  casas? 

Jud.  Preciso! 

Tal  la  supe  conquistar, 
que  en  mi  ha  llegado  á  mirar 
un  Adonis,  un  Narciso! 

Me  concede  mil  favores, 
hablo  con  ella,  paseo, 
me  sonrio  cuando  la  veo, 
le  hago  versos,  le  doy  flores; 
en  fin,  con  tal  entusiasmo 
ella  por  mi  amor  se  afana, 
que  vigía  de  su  ventana 
tomo  cada  noche...  un  pasmo! 

No  suele  verme  en  alguna; 
pero  yo  tengo  el  consuelo 
bajo  el  estrellado  cielo 
y  al  resplandor  de  la  luna, 
de  hacer  mis  meditaciones 
y  guardar  el  dulce  sueño, 
á  la  que  por  ser  mi  dueño 
sostiene  mis  ilusiones. 

Nada  se  me  da  si  llueve 
ó  si  el  cielo  se  escapota, 
y  el  frió  granizo  me  azota 
entre  los  copos  de  nieve; 
con  mas  ánimo  me  siento 
según  la  tormenta  crece, 
y  firme  siempre  en  mis  trece 
desafio  al  firmamento; 
pues  mientras  mi  cuerpo  empapa 
el  agua  de  un  nubarrón, 
sigo  en  mi  meditación 
arrebujado  en  mi  capa. 

Y  todo  lo  hago  gustoso; 
porque  si  preciso  fuera, 
por  ella  me  convirtiera 
en  perro  mastín,  ó  en  oso! 

Juan.  (Estrafalario  rival!) 

í  ud.  Con  que  no  hay  otro  camino, 


quiero  que  seas  mi  padrino; 
es  compromiso  formal... 

Juan.  A  que  debo  resistir. 

Jud.  Cuál  es  la  dificultad? 

Juan.  Lo  que  voy  de  tu  amistad 
en  este  instante  á  exigir. 

Jud.  Nada  habrá  que  yo  rehúse, 
ni  á  que  pueda  poner  pero, 
al  que  fué  mi  compañero 
estudiando  el  Musa  Musa:. 

Juan.  (Su confianza  me  apoca.) 

Jud.  Habla  y  no  te  quedes  corto; 
con  los  amigos  me  porto. 

Juan.  (Sea,  pues  él  me  provoca.) 

Pruebas  Leonor  te  ha  dado  (grave.) 
de  cariño? 

Jud.  Buena  es  esta! 

Eso  pides?  (con  estrañeza.) 

Juan,  (fuerte.)  La  respuesta! 

Jud.  Me  quiere  á  puño  cerrado. 

Juan.  Estas  seguro? 

Jud.  De  ti 

tal  pregunta  estraño  á  fé. 

Si  eso  hasta  un  ciego  lo  vé! 

Ella...  se  muere  por  mi.  (confianza 

Juan.  Te  muestras  muy  satisfecho 
y  á  creerlo  no  me  allano. 

Jud.  Te  digo  en  buen  castellano 
que  soy  su  ojito  derecho! 

Juan.  Puede  que  te  tienda  un  lazo 
y  que  tal  amor  no  acoja. 

Jud.  No  tiene  vuelta  de  hoja; 
lo  dicho,  le  di  flechazo! 

Juan.  Pues  estás  en  un  error. 

Bajo  palabra  de  amigo, 
pues  me  consta,  te  lo  digo; 
á  otro  prefiere  Leonor. 

Jud.  Que  no  me  quiere?  Esa  es  grilla! 
Vamos,  tú  estás  delirando; 
si  la  chica  está  rabiando 
porque  ya  no  es  mi  costilla! 

Y  es  amor  tan  avanzado 
el  suyo,  y  de  tal  embite, 
que  temo  me  deposite 
el  dia  menos  pensado! 

Lo  reservará,  si  quieres, 
que  las  hembras  son  muy  maulas, 
mas  yo  he  aprendido  en  las  aulas 
á  conocer  las  mugeres. 

Oh!  en  la  raza  femenina 
la  de  mejor  parecer, 
mas  conchas  suele  tener 
que  una  tortuga  marina! 

Pero  en  esto  soy  muy  tuno 
y  conozco  bien  sus  mañas; 
cuando  ellas  son  mas  urañas, 
se  están  muriendo  por  uno. 

Juan.  Y  si  yo  te  presentara 

aquel  por  quien  se  desvela? 

Jud.  Anda  y  cuéntalo  á  tu  abuelo; 
soy  algún  media  cuchára? 

Juan.  No  en  bravatas  te  me  andes; 
vé  que  yo  le  conocí. 

Jud.  Cómo  y  en  dónde,  di, 
le  conocistes? 

Juan.  En  Flandes. 

Jud.  En  Flandes!  Ya  estoy  tranquilo; 
te  confieso  á  la  verdad, 
que  al  ver  tu  tenacidad 
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tenia  ya  el  alma  en  un  hilo! 

Pero  ya  no  me  propaso 
á  creer  tal  artificio; 
allá  se  miente  de  vicio 
y  yo  muy  pronto  me  caso. 

Joan.  (Mi  paciencia  ya  apuró.) 

Es  que  impedirlo  sabrá 
ese  hombre. 

Jod.  (riendo.)  Y  dónde  está? 

Juan.  Está...  en  España,  y  soy  yo.  (colérico.) 

Jud.  Esto  me  hace  alguna  mella; 
recuerdo, por  vida  mia, 
que  cucamonas  te  hacia 
in  illo  l empave  ella!  (medita.) 

Lo  siento  ,  sábelo  Dios! 

Pues  si  alguna  ley  hubiera 
para  que  una  muger  fuera 
honradamente  de  dos; 
con  contrita  voluntad 
yo  mis  cálculos  echára, 
y  algo  al  amor  le  quitára 
dándoselo  á  la  amistad; 
pero  qué  quieres?..!  Aqui, 
en  España,  hay  la  tontuna 
de  ser  uno  para  una 
y  la  quiero  para  mi. 

Juan.  Eso  dices?  (f arioso,  y  cogiéndole  la  mano.) 

Jud  (retirándose.)  Poco  á  poco, 
que  también  mis  humos  tengo. 

Juan.  (No  sé  como  me  contengo.) 

Jud.  Despacito  se  hila  el  copo! 

Cálmate  pues...  reflexiona... 

Juan-  Ya  no  hay  mas  sino  lidiar...  (saca  la  espada.) 

Jud.  Cuidado,  no  hay  que  jugar,  (retirándose.) 
que  si  el  juicio  se  amontona... 
estoy  por...  (echando  mano  á  la  espada .) 

(Estoy  temblando!) 

Juan.  Riñe  pues,  por  Belcebúi 

Jud.  A  mino  me  asusta  el  bú.  (desenvaina  su  espada .) 

Juan.  Defiéndete!  (cruzan  las  espadas.) 

Jud.  (se  detiene  y  la  baja.)  En  acabando! 

(Hoy  entrego  el  alma  á  Dios.)  » 

Juan.  En  guardia  al  momento,  (fuerte.) 

Jud.  Escucha: 

antes  que  en  la  horrenda  lucha 
sucumba  uno  de  los  dos, 
la  razón  llama  en  tu  ayuda, 
no  hagamos  un  esperpento; 
que  sea  tu  muger  consiento... 
después  de  ser  mi  viuda! 

Juan.  Proposición  tan  menguada 
con  esta  razón  atajo,  (riñen.) 

Jud.  (Yá  á  rebanarme  de  un  tajo; 
me  batiré  en  retirada.)  (huye.) 

ESCENA  YIII. 

Dichos,  don  Lope,  después  Leonor  y  Lucia. 

Lope.  Deteneos;  trance  fiero!  (separándolos.) 

(don  Juan  retrocede.) 

Jud.  (Haré  de  valor  alarde.) 

No  retroceda  el  cobarde,  (fuerte.) 

Juan.  Cobarde  yo?  (furioso y  acometiendo.) 

L°pe.  Caballero! 

Calmad  ese  loco  ardor 
si  es  que  sabéis  respetar, 
y  en  cuanto  vale  apreciar 
de  mi  morada  el  honor! 

Sabré  á  quién  hablando  estoy? 


Juan.  Pronto  lo  vais  á  saber, 

que  nada  puedo  temer,  (envaina.) 

Don  Juan  de  Centellas  soy; 
y  aunque  sin  títulos  grandes, 
caballero  en  buena  ley 
y  capitán  por  el  rey 
del  primer  tercio  de  Flandes. 

Nacido  en  hora  menguada 
no  tengo,  voto  al  demonio, 
mas  timbres  ni  patrimonio 
que  los  timbres  de  mi  espada. 

Ignoro  cuál  fué  mi  cuna; 
si  fué  mi  padre  pechero, 
noble,  ilustre,  caballero, 

>  de  poca  ó  mucha  fortuna; 

!  y  fundando  en  mis  acciones 
los  títulos  de  mas  rango, 
desprecio  cual  negro  fango, 
los  mas  límpidos  blasones. 

5  Pues  según  es  el  encono 
que  muestro  á  la  villanía, 

I  pienso  que  la  sangre  mia 

es  sangre  digna  de  un  trono. 

Mas  no  mi  origen  empaña 
de  mi  nobleza  el  crisol; 
mi  orgullo  es  ser  español 
y  el  llamar  madre  á  la  España. 

Por  ella  en  Flandes  lidié, 
abatiendo  la  arrogancia 
I  de  la  Holanda  y  de  la  Francia, 
y  por  ella  moriré; 
aue  fundo  yo  mi  ambición 
u  en  su  esplendor  y  su  gloria  , 
hojas  abriendo  en  la  historia 
que  eternicen  mi  nación. 

Pobre  de  oro,  rico  en  fama 
y  altivo  en  mis  pensamientos, 
j!  de  tales  merecimientos 

hago  homenage  á  mi  dama. 

I  Que  si  ageno  á  las  dobleces 

no  sé  acumular  tesoros, 
sé,  don  Lope,  lancear  moros 
y  sé  degollar  franceses! 

Esto,  pese  á  las  estrellas, 
soy  yo;  esto  os  prometo; 
que  no  hay  español  mas  neto 
que  el  capitán  Juan  Centellas! 

Lope.  De  tal  relación  me  admiro. 

[  Y  qué  queréis  en  rigor? 

P  Juan.  Ser  esposo  de  Leonor, 

eso  quiero  y  á  eso  aspiro,  (calma  y  dignidad . 
A  buscaros  vine  aqui 
y  haceros  mi  petición. 

Con  que  hablemos  en  razón, 
j  Qué  decís,  que  no,  ó  que  si? 

|  Lope.  Jal  pretensión  es  demencia! 

¡  Juan.  Ahorremos  contestaciones; 

I  soy  muy  sobrio  de  razones 
y  muy  falto  de  paciencia. 

Yo  sé  que  Leonor  me  ama 
y  que  sois  muy  poco  vos 
á  impedirlo,  vive  Dios, 
si  yo  defiendo  mi  dama. 

Y  sabed,  aunque  no  os  cuadre, 
que  no  hay  derecho  en  rigor 
Para  que  haga  un  tutor 
lo  que  nunca  hiciera  un  padre. 

Jud.  (Este  hombre  es  Lucifer! 

Nunca  tal  audacia  vi.) 
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Juan. 

Lúe. 


Quién  va?  (al  ver  abrirse  la  puerta  ) 
Amigo! 


ESCENA  IX. 

Doña  Leonor,  Don  Juan, 'Picote,  Lucia,  Lucas 
Leo.  Lucas!  El  cielo  te  envia! 


Lope.  Con  harta  paciencia  oi, 
y  solo  he  de  responder, 
que  es  tan  mezquina  la  gloria 
como  necia  la  ambición 
de  quien  há  tal  pretensión 
con  tan  negra  egecutoria. 

A  la  mano  de  Leonor 
el  que  renunciéis  os  ruego, 
pues  desde  ahora  os  la  niego 
como  tio  y  como  tutor. 

Juan.  Asi  despreciáis  mi  brio? 

Cansado  ya  de  escucharos, 
vive  Dios  que  he  de  mataros 
sino  por  tutor,  por  tio! 

(Don  Juan  tira  de  la  espada  y  acomete  á  don  Lope  y 
don  Judas.  Estos  se  defienden  retirándose.  A  la  voz  de 
don  Judas  salen  varios  criados  con  espada  y  acometen  á 
don  Juan,  que  pierde  primero  terreno,  y  avanzando  des¬ 
pués  hace  retroceder  á  sus  contrarios.  Guando  estos  lle¬ 
gan  hacia  la  puerta  de  la  casa,  sale  de  ella  Picote  y  les 
acomete  por  retaguardia,  huyendo  todos  y  entrándose 
por  el  foro  y  bastidores.  Al  ruido  de  las  espadas, 
salen  Leonor  y  Lucía  ;  Leonor  quiere  interponerse  y 
don  Juan  la  separa,  cayendo  ella  semi-desmayada  en  el 
asiento  rústico;  Lucia  la  ausiliaQ 

Jud.  Ampárame,  santa  Rita! 

Lope.  Rrios  conservan  mis  canas.  ( retirándose  los  dos.) 
Jud.  Yo  no,  que  tengo  tercianas 
según  mi  cuerpo  tirita. 

Aqui,  muchachos,  aqui!  (sálenlos  criados .) 

Juan.  Pocos  sois  á  mi  valor. 

(■ retrocediendo ;  salen  Leonor  y  Lucia.) 

Leo.  Don  Juan! 

Juan.  Aparta,  Leonor. 

Ah  canallas!  (avanza.) 

Leo.  (cae  en  el  banco.)  Ay  de  mi! 

Juan.  Respirando  estoy  ya  fuego,  (retroceden.) 

Cobardes!  (dando  un  latigazo  d  Judas.) 

Jud.  Salvo  mi  vida!  (poniéndose  detrás.) 

Pie.  Gentecilla  mal  nacida!... 

(sale  y  sacude  á  don  Judas  y  demas.) 

Lo  ensartan,  si  yo  no  llego. 

(viniendo  á  la  escena  y  limpiando  la  espada.  Don  Juan 
ha  acudido  d  Leonor .) 

Lo  menos  destripé  tres. 

(Lucia,  que  apenas  huyen  los  otros  entra  en  la  Casa, 
sale  con  un  vaso  de  agua  y  se  lo  dá  á  don  Juan  para 
Leonor.  Yé  á  Picote  á  su  lado  y  le  toma  la  cara.^ 

Lucia.  Santa  Virgen  de  la  luz! 

Te  hirieron? 

(toma  la  cara  d  Picote  mientras  don  Juan  da  agua  d 

Leonor.) 

Ríe.  Cata  la  cruz! 

Lucia.  Soy  yo  el  diablo,  mala  res? 

Juan.  Mi  Leonor!  Angel  hermoso! 

Pie.  Arre  de  aqui!  (por  Lucia  que  se  le  acerca) 

Leo.  Dónde  estoy? 

Juan.  Con  tu  don  Juan,  con  quien  hoy 
ha  de  llamarse  tu  esposo. 

Leo.  Jura  antes,  por  tu  vida, 
cumplir  llegando  á  Granada 
esa  palabra  sagrada. 

Juan.  Será  en  llegando  cumplida. 

Al  cielo  doy  por  testigo. 

Leo.  Te  creo.  Tiempo  no  perdamos,  (inquieta.) 

I  Huyamos,  don  Juan,  (cogiéndole  el  brazo.) 

Lucia,  Huyamos. 

(haciendo  lo  mismo  con  Picote  que  lo  rehúsa.) 

Pie.  Suelte,  bruja!  (Lucas  sale  de  la  casa.) 


Luc.  No  me  trae  sino  el  cuidado; 

armásteis  lindo  fregado! 

Leo.  No  hay  salvación? 

Luc.  .  No  á  fé  mia! 

Seria  una  temeridad 
alarmada  ya  la  tierra, 
el  atravesar  la  sierra 
para  ganar  la  ciudad! 

Juan.  Y  don  Lope? 

Luc.  £1  fariseo, 

amparado  de  esa  aldea, 
la  hará  que  sonada  sea. 

He!  qué  tal  el  campaneo?  (locan.) 

Mas  no  hay  que  perder  el  brio, 
antes  que  empiece  la  ahumada 
de  ese  atalaya,  a  Granada! 

Juan.  Y  Leonor? 

Luc.  Al  cargo  mío. 

Juan.  Muy  pronto  salvarte  espero. 

Adiós,  mi  dueño  adorado. 

Vamos,  ahi  está  enjaezado 
y  esperándoos  mi  ligero. 

(Señala  la  izquierda  en  el  bastidor  inmediato  á  la  casa. 
Don  Juan  abraza  á  Leonor  y  se  marcha  por  la  izquierda. 
Lucas,  Lucia  y  Leonor  se  entran  en  la  casa.  Al  ir  á  entrar 
Picote,  cierran  la  puerta  Se  ven  bajar  por  el  monte  va¬ 
rios  aldeanos  armados.  La  atalaya  empieza  á  echarhumo. 

IA  su  tiempo  salen  por  derecha  é  izquierda  don  Lope,  Ju¬ 
das  y  criados,  rodeando  á  Picote.  Se  siguen  oyendo  toques 
lejanos  de  campana.; 

Pie.  Esto  ya  de  oscuro  pasa; 
sácame  de  este  desierto. 

Ay  que  estoy  ya  medio  muerto. 

Luc.  Partió.  Nosotros  á  casa,  (se  entran.) 

Pie.  Voto  á  Simón  Cirineo! 

No  cerréis!  Ay,  mis  jamones! 

Ya  llueven  los  escuadrones 
y  redobla  el  campaneo. 

Me  van  á  zurrar  á  escote; 
yo  entono  la  confesión 
y  el  acto  de  contrición. 

Aqui  pereció  Picote! 

(se  hinca  de  rodillas  y  saca  un  rosario.) 

Lope.  Registrar  peña  por  peña,  (dentro.) 

¡  Jud.  Aqui  está,  (id.) 

|  Pie.  Dios  sea  loado! 

(salen  lodos  por  ambos  lados.) 

|  Jud.  Si  es  el  pillo  del  criado! 

Firme,  cargarle  de  leña!  (le  dan.) 

I  Pie.  Ah  judios!  Qué  granizada! 

Quietos,  que  yo  de  él  reniego, 
y  como  Pedro  le  niego; 
mi  amo  vá  hácia  Granada. 

Lope.  Perseguirle  tenazmente,  (vanse  algunos.) 

Y"  Leonor?  (d  Picote.) 

Luc.  (sale  de  la  casa.)  A  salvo  está. 

Lope.  Voy  á  verla,  tú  anda  allá. 

Jud.  Pico  mucho  de  prudente,  (éntranse.) 

Luc.  (cogiendo  á  Picote  de  una  orejay  levantándole .) 
Ahora  á  nosotros  nos  toca; 
como  me  vendas,  Picote, 
de  tu  lengua  hago  gigote! 

Pie.  Prometo  no  abrir  la  boca. 


8 


Llueven  cuchilladas, 


Luc.  No  mientes? 

Pie.  La  prueba  es 

que  soy  ya  hombre  principal, 
pues  me  lian  hecho  cardenal 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


áCTO  SEOUiiO. 

Salón  con  puerta  al  fondo.  A  la  derecha,  en  primer 
término  ,  ventana  ó  balcón  practicable.  En  segundo 
puerta  que  dá  al  cuarto  de  don  Judas.  A  la  izquierda 
dos  puertas  practicables:  la  primera  que  conduce  á  un 
gabinete,  la  segunda  al  interior  de  la  casa  de  don  Lope. 
Sillas,  reloj  y  mesa  con  tapete  y  escribanía  capaz  de  ocul¬ 
tar  un  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lucas,  Picote 

(Picote está  durmiendo  en  un  sillón,  Lucas  está  senta¬ 
do  en  otro,  limpiando  la  espada  de  don  Judas.  Al  correr¬ 
se  la  cortina  se  levanta.; 

Luc.  Fuera  pereza,  arre  allá; 
cuidado  con  Es  trastejos! 

Haragan  se  vuelve  un  hombre 
en  sentando  aqui  los  huesos! 

Ya  se  vé,  con  tanta  pluma 
tanto  adorno  y  embeleco, 
se  adormecen  los  sentidos: 
digo  que  no  estoy  por  eso; 
quiero  mas  al  aire  libre 
un  pedazo  de  pan  negro, 
que  no  estas  comodidades... 
no  piensa  asi  este  mostrenco, 
durmiendo  como  un  lirón. 

Picote,  arriba!  (le  zarandea.) 

Pie.  ( adormilado .)  Qué  es  eso? 

Luc.  Levántate,  voto  á  San... 

Seis  horas  estás  durmiendo... 

Pie.  Seis  horas  no  mas? 

Luc.  /  Es  poco? 

Pie.  Hasta  las  ocho,  dos  tengo.  ( vuelve  á  dormirse.) 

Luc.  Pues  el  muchacho  se  corre! 

Felizmente  aqui  al  sereno  (  ventana  izquierda .) 
dejaron  una  alcarraza: 
echémosle  un  espurreo, 
á  ver  si  se  despavila.  (lo  hace.) 

Pie.  Herejote! 

Luc.  Hizo  provecho? 

Pie.  Asi  te  lo  hiciera  á  ti 
el  vómito  de  un  mortero. 

Luc.  Fué  un  bauticillo  no  mas. 

Pie.  Ye  á  bautizar  á  tu  abuelo, 
que  solo  con  vino  y  puro, 
renuevo  este  sacramento. 

Luc.  Borrachon! 

PIC-  A  mucha  honra! 

Luc.  Prometo  hacértelo  bueno; 
mas  ahora,  si  te  place, 
de  nuestras  cosas  charlemos. 

Qué  tal  con  la  nueva  vida? 

Pie.  Aunque  algo  falto  de  sueño, 
no  me  va  mal  que  digamos: 
tengo  el  bolsillo  repleto, 
engullo  á  lo  patriarca, 
y  empino  como  un  tudesco. 

En  fin,  malo  si  se  acaba, 


pero  si  dura,  muy  bueno. 

Digo  que  en  mudar  de  amo 
hice  un  negocio  soberbio, 
pero  es  cargo  de  conciencia 
que  de  un  Judas,  Judas  siendo, 
le  demos  gato  por  liebre, 
los  amores  protegiendo 
de  mi  amo  y  de  Leonor; 
ya  se  vé,  con  tal  empeño 
temiendo  otra  palomáquía 
y  siguiendo  tus  consejos, 
dije  pestes  de  don  Juan, 
que  el  J  udas  tragó  el  anzuelo 
y  admitióme  en  su  servicio, 
i  ú  protegiste  el  enredo, 
de  modo  que  saco  en  limpio, 
según  las  cuentas  yo  hecho 
que  soy  un  bribón  de  á  folio" 
y  tú  eres  bribón  y  medio! 

Pero  y  mi  amo ,  qué  es  de  él? 
Desde  que  ayer  con  sol  puesto 
a  esta  Granada  de  muros 
y  pocos  cristianos  viejos 
llegamos,  nada  he  sabido. 

L/Uc.  A  no  ser  por  mi  Ligero, 
a  estas  horas  estaría 
camino  de  ios  infiernos. 

Peí  o  es  un  vicho  de  ley, 

)  el  acicate  en  sintiendo, 
como  una  (lecha  se  lanza 
envidia  siendo  del  viento! 

Asi  pudo  de  las  garras 
de  tanto  villano  engendro 
libertarse,  y  ya  en  Granada 
su  vida  no  corre  riesgo! 

Pie.  Que  no  corre  riesgo,  dices? 

Mal  conoces  al  mancebo. 


Desde  que  dejaste  á  Flandes, 
ha  hecho  progresos  su  genio! 

Ni  ha  nacido  aragonés 
mas  cabezudo  y  mas  terco, 
ni  de  Andalucía  saliera 
un  mozo  mas  pendenciero. 

En  fin,  andar  á  su  lado 
viene  a  ser,  Lucas,  lo  mesmo, 
que  hallarse  al  pié  de  la  horca 
teniendo  el  dogal  al  cuello. 

Qué  de  ventiscas  ha  armado 
allá  en  Flandes,  Dios  eterno' 

Ya  desjarreta  un  francés, 
ya  pinta  un  chirlo  á  un  tudesco, 
ya  zurra  á  los  alguaciles... 
el  diablo  tiene  en  el  cuerpo! 

De  modo  que  él  atizando, 
y  yo  siempre  recibiendo,  * 
está  tan  rota  su  espada 
como  están  rolos  mis  huesos' 

San  Dimas  el  Buen  Ladrón 

(mirando  por  la  ventana .) 
me  lavorezcaü. 


Pie.  Don  Juan  en  cuerpo  y  en  alma 
que  la  calle  cruza... 

LücV  '  ,  .  .Cierto!  (mira. 

V  a  esta  casa  se  dirige. 

Qué  imprudencia!  Vé  al  momento. 
)  si  algún  criado  está  al  paso 
sepárale. 

PIC*  Ya  me  temo 

que  hoy  recogen  mis  costillas 
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diez  trancazos  porto  menos!  (sale  foro.) 

,  ESCENA  IL 
Lucas,  solo. 

Luc.  Aquí  don  Juan!  Vaya  un  lance! 

Reniego  de  un  tabardillo!  . 

Vendrá,  es  claro,  de  remonta; 
esto  pega  un  estallido! 

Por  fortuna  el  tal  don  Judas 
duerme  con  sueño  tranquilo, 

( oyendo  d  su  puerta.) 
y  á  don  Lope  es  muy  posible 
que  le  suceda  lo  mismo!  (id.) 

Veamos  de  contenerle; 
y  si  al  fin  nada  consigo,, 
á  su  lado  tendrá  un  hombre 
de  corazón  y  de  brio.  • 

ESCENA  III. 

Lucas,  Picote,  DonJuan 

Pie.  Vaya,  estás  empecatado; 
te  soplan  en  un  castillo, 
y  á  mi  me  dan  cien  azotes 
cabalgando  en  un  pollino! 

Juan.  Callarás?  (d  Picote.)  Viven  los  cielos 
que  harto  mi  genio  leprimo. 

Pie.  Ya  lo  ves...  (d  Lucas.) 

Luc.  Mi  capitán, 

obráis  con  muy  poco  juicio! 

Cuando  don  Lope  y  c(on  Judas 
están  hechos  basiliscos 
desde  ayer  contra  usarcé!.. 

Juan.  Nunca  vuelvo  al  enemigo 
la  espalda;  ya  tú  lo  sabes: 
sereno  arrostro  el  peligro, 
y  ni  cuento  mis  contrarios 
ni  nunca  cuartel  les  pido!.. 

A  Granada  ayer  llegué 
de  villanos  perseguido; 
y  hasta  mi  oculta  posada 
llegáronme  mil  avisos 
de  las  infernales  tramas 
que  tegen  mis  enemigos! 

Por  una  parte  don  Judas 
quejoso  de  los  desvíos 
de  mi  Leonor,  con  don  Lope 
fragua  proyectos  inicuos! 

Por  otra  el  gobernador, 
que  mi  llegada  ha  sabido, 
y  está  por  ellos  ganado, 
tras  mi  lanza  vengativo 
escuadrones  de  corchetes. 

Yo  ni  descanso  ni  vivo 
separado  de  Leonor, 
y  mi  nacimiento  mismo 
con  su  oscuridad  jne  tiene 
entre  densos  laberintos! 

Acabemos  de  una  vez.* 
resuelto  tengo  que  hoy  mismo 
Leonor  se  llame  mi  esposa; 
preparado  está  su  asilo, 
y  un  sacerdote,  que  al  punto 
enlace  nuestros  destinos. 

Que  se  oponga  ó  no  don  Lope 
ó  don  Judas,  es  !o  mismo; 
les  daré  de  cuchilladas, 
les  mataré;  y  si  es  preciso 
fuego  poniendo  á  la  casa 
mi  intento  será  cumplido. 

Luc.  Pero  mira... 


|  1 Ic-  Pero  atiende... 

Juan.  Nada  atiendo,  nada  miro! 

Luc.  Qué  es  desacierto... 

jJic’  _  Y  locura! 

Juan.  Que  vais  á  cenar  con  Cristo 
si  me  seguís  predicando, 
es  tan  solo  lo  que  os  digo. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Lucia.  Lucia  sale  por  la  segunda  puerta  iz¬ 
quierda  con  el  chocolate  para  don  Judas.  Al  ver  á  do> 

Juan  lo  deja  caer. 

Lucia.  Santa  Virgen  de  la  Q! 

Los  diablos  tiene  metidos 
en  el  cuerpo.  Vos  áqui? 

Si  lo  saben...  Dios  bendito! 

En  una  oscura  mazmorra 
van  á  encerraros,  preciso! 

Luc.  Lo  estáis  viendo?  (vivo.) 

PIC*  'No  lo  oyes? 

Luc.  La  verdad  tan  so!o  digo! 

Os  busca  el  corregidor, 
y  el  acuerdo,  y  el  cabildo, 
y  escribanos,  y  alguaciles,  * 
y  curas,  y  monaguillos, 
y  la  santa  Inquisición, 
y  los  frailes  Dominicos, 
y  el  capitán  general,  (vivo.) 
y  hasta  el  señor  arzobispo, 
y  todo  por  desertor, 
por  pendenciero  y  judio, 
y  por... 

Juan.  Los  mismos  demonios,  (fuerte.) 

que  luego  carguen  contigo! 

Los  tres.  Pero...!  (d  un  tiempo.) 

Juan  .(patada.)  Voto  á  Lucifer! 

Cansado  estoy  ya  de  oiros. 

El  que  vuelva  á  resollar... 

Luc.  Silencio!  (llevándose  el  dedo  d  la  boca.) 

Pie.  (id.)  Callo! 

Lucía,  (id.)  No  chisto! 

Juan.  Busca  al  capitán  Pastrana  (á  Picote.) 
en  el  cuartel  del  Campillo, 

(saca  la  cartera  del  bolsillo  del  ferreruelo.) 
y  dile  que  los  caballos, 
según  me  lo  ha  prometido, 
los  tenga  dispuestos  hoy. 

Pie.  En  el  momento  te  sirvo! 

Juan.  Tú  á  mi  Leonor  le  dirás  (á  Lucia.) 
que  la  espero  en  este  sitio 
de  aquí  á  una  hora...  entiendes? 

Qué  aguardas?  (fuerte  d  Picote.) 

Lucia.  Salgo  de  quicio! 

Con  que  me  vas  á  robar?  (á  Picote.) 

Pie.  Es  claro! 

Lucia.  Picote  mió! 

Me  robas  el  corazón! 

Pie.  El  corazón  y  el  bolsillo! 

(se  marchan  Picote  foro ,  Lucia  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Don  Juan,  Lincas.  ' 

Luc.  Ya  repartisteis  la  fuerza, 
no  me  dais  ningún  destino? 

Juan.  Todo  lo  espero  de  tí. 

Quiero,  necesito,  exijo, 
que  se  rasgue  el  denso  velo 
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que  encubre  el  origen  mió. 

Ya  esposo  de  mi  Leonor, 
á  mas  de  los  nobles  títulos 
que  ganara  con  mi  espada, 
de  un  nombre  yo  necesito, 
ya  que  el  mundo  asi  lo  quiere 
y  lo  exije  mi  destino! 

Ese  nombre  tú  has  de  darme. 

Luc.  Yo!  Me  teneis  por  Obispo? 

Os  daré  un  nombre  de  guerra; 
el  capitán  Basilisco,  por  ejemplo; 
pero  ignoro... 

Juan.  Quiero  hoy  mismo 

saber  si  debo  mi  ser 
á  un  magnate  ó  á  un  judio! 

Luc.  Don  Juan! 

Juan.  No  me  repliques; 

Ruy  Perez,  lo  dicho,  dicho. 

Esta  carta  has  de  entregar 
á  esa  dama,  pues  confio 
que  mucho  sabrá  de  mí 
cuando  yo  tanto  le  obligo! 

Luc.  Allá  voy.  (yéndose.) 

Juan-  Escucha  antes. 

Qué  hace  don  Judas? 

Luc.  Dormido 

debe  estar,  según  mi  cuenta. 

Juan.  Cuál  es  su  cuarto? 

Luc.  Este  mismo!  (derecha.) 

Juan-  Comunica...? 

Luc.  Con  ninguno! 

Juan.  Don  Lope? 

Luc.  También  colijo 

que  anda  á  vueltas  con  JVlorfeo, 
pues  trasnochó. 

Juan.  A  este  sitio 

v  por  dónde  viene  don  Lope? 

Luc.  Foresta  puerta,  (segunda  izquierda.) 

(don  Juan  la  reconoce  y  la  cierra.) 

(Bravísimo! 

Aqui  habrá  toros  y  cañas!) 

Juan.  Ahora  parte;  y  con  sigilo, 

•  si  encuentras  algún  criado, 
dejo  á  tu  astucia  y  tu  arbitrio 
el  que  de  aqui  lo  retires. 

Luc.  Me  los  llevaré  conmigo. 

De  aqui  á  un  rato,  capitán! 

Juan.  A  Dios,  mi  mejor  amigo,  (le  dd  la  mano.) 

ESCENA  VI. 

Don  Juan,  solo.  Se  sienta. 

Centellas!  Pese  á  tu  génio 
preciso  es  que  muestres  calma, 
si  has  de  salir  victorioso 
do  tanto  obstáculo  hallas! 

Meditemos  un  momento. 

Heme  aqui  dueño  de  casa, 
aqui  donde  mi  Leonor 
con  ilusiones  doradas 
amante  llanto  vertia; 
mientras  en  tierras  estradas 
arrostrando  yo  la  muerte 
nombre  y  honores  compraba! 

Un  nombre...  si!  Fiera  idea 
que  mi  corazón  desgarra! 

Veneno  emponzoñador 
que  se  destila  en  el  alma, 
y  que  en  vano  ocultar  quiero 


madre  llamando  á  mi  patria! 

Terrible  destino  el  mió...! 

En  medio  de  las  batallas, 
cuando  el  olor  de  la  pólvora 
de  entusiasmo  me  embriaga, 
cuando  blandiendo  el  acero 
victoreando  á  la  España, 
hago  á  los  tercios  contrarios 
blanco  de  mi  fiera  saña; 
yo,  que  la  muerte  no  temo 
por  la  herida  que  la  causa; 
yo,  el  capitán  Juan  Centellas, 
cuya  vencedora  espada 
eco  ha  sido  tantas  veces 
de  las  trompas  de  la  fama; 
siento  cruzar  mi  megilla 
ardiente  y  furtiva  lágrima, 
al  pensar  que  puede  abrirse 
la  tumba  bajo  mis  plantas, 
sin  que  puedan  bendecirla 
de  una  madre  las  plegarias! 

Pero  estoy  fuera  de  mi!  (se  levanta.) 

Por  qué  razón,  por  qué  causa 
á  ideas  tan  desgarradoras 
me  abandono?...  Pecho  al  agua! 

Leonor  bálsamo  será 
que  me  devuelva  la  calma; 
y  acaso  propicio  el  cielo, 
me  depare  una  esperanza! 

Cerremos  ahora  las  puertas; 
ya  don  Juan  en  don  Juan  manda. 

Ay  de  don  Lope  y  don  Judas 
si  en  mi  camino  se  lanzan! 

(desaparece  foro;  vuelve  al  momento  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

Don  Juan,  don  Judas.  Don  Judas  sale  de  su  cuarto ,  y 
dice  los  primeros  versos  sin  ver  á  don  Juan. 

Jud.  Qué  diablura!  Son  las  seis!  (dá  reloj.) 

Mucho  he  dormido,  caramba! 

Tres  horas  dormía  Alejandro, 
el  Conquistador  del  Asia, 
y  menos  debe  dormir 
quien  conquista  una  muchacha, 
que  al  fin  aquellas  conquistas 
eran  de  pueblos  y  razas; 
pero  nada  tan  difícil 
que  conquistar  una  plaza, 
que  teniendo  quince  abriles, 
y  rebosando  de  gracia, 
enarbola  en  sus  armenas 
bandera  de  calabazas! 

Dónde  están  mis  servidores? 

Picote!  Lucas!  Canallas! 

Mi  espada  aqui  se  dejaron,  (se  la  pone.) 

Dónde  andarán  estos  inándrias? 

Ya  caigo!  Pobres  muchachos! 

Como  haciéndome  la  guardia 
pasaron  toda  la  noche, 
tomando  están  la  mañana 
en  la  taberna  vecina. 

Ya  los  siento...  Santa  Barbara!  (vé  d  don  Juan.  ) 
(El  maldito  espadachín!.... 

Y  están  las  puertas  cerradas!... 

Santo!  Santo!  Santo!  Santo! 

Quién  pudiera  tener  alas, 
volverse  mosca  ú  hormiga; 
ya  está  aqui;  Cristo  me  valga!) 


Juan.  Buenos  dias,  amigo  Judas. 

Jud.  Gracias!  Cómo  tanto  bueno 
por  aqui,  y  tan  tempranito? 

(Tostados  se  vean  tus  huesos!) 

Juan.  Es  muy  largo  de  contar. 

Sírvete  tomar  asiento;  (lo  hace  y  le  ofrece.) 
franqueza;  estoy  en  tu  casa 
y  me  cansan  cumplimientos! 

Jud.  (Abrete  y  trágame,  tierra.) 

Como  gustes...  Y  á  qué  debo...? 

Juan.  Voy  á  complacerte  al  punto. 

Sabes  que  en  los  bellos  tiempos 
de  nuestra  infancia,  ambos  fuimos 
compañeros  de  colegio! 

Qué  bellos  dias  pasamos 
entre  juveniles  juegos! 

Jüd.  Seguro!  Muy  bellos  dias: 
mas  para  mí  no  tan  bellos, 
que  recuerdo  cuántas  veces 
me  zurrastes  el  coleto! 

Juan.  Qué  quieres!  Es  que  de  niño 
demostraba  ya  mi  génio! 

Hoy  soy  lo  mismo  que  entonces. 

Jüd.  (Vióse  hombre  mas  perverso!) 

Juan.  Ni  me  asustan  los  peligros, 
ni  al  Infierno  tengo  miedo; 
cuando  yo  deseo  una  cosa 
al  blanco  me  voy  derecho, 
y  sin  reparar  en  nada, 
mato,  destrozo,  y  á  él  llego. 

(Fuerte.  Don  Judas  se  levanta  asustado») 
Mas  por  qué  te  has  de  asustar? 

Jüd.  (Hay  qué  terrible  tormento!) 

Juan.  Tú  tan  dócil  como  siempre... 

Jüd.  Tan  dócil  como  un  cordero. 

(Que  no  me  volviera  lobo!) 

Juan.  Volvamos  á  aquellos  tiempos. 

Nos  apreciábamos  tanto, 
que  siempre  nuestros  afectos 
tenían  un  objeto  mismo; 
y  filé  tal  el  sentimiento 
que  nos  dominó,  que  hombres, 
ya  lo  ves,  los  dos  á  un  tiempo 
amamos  á  Leonor  bella. 

Jud.  (Caribe!  Ya  salió  aquello! 

Oh!  Quién  tuviera  un  trabuco!) 

Juan.  Hé  ahi  justamente  el  objeto 
de  mi  venida  á  tu  casa. 

Dije  para  mis  adentros, 

Judas  es  amigo  mió, 
es  muchacho  de  concepto, 
de  muy  elevada  cuna... 

Jud.  Comoque  soy  nada  menos 
que  señor  de  horca  y  cuchillo, 
y  descendiente  directo 
del  noble  Beltran  Claquin, 
que  fué  un  español  muy  neto! 

Por  la  rama  femenina, 
mi  décimo  sesto  abuelo 
fué  deudo  del  gran  don  Opas, 
aquel  Obispo  guerrero 
que  regañó  con  Pelayo 
en  los  montes  Pirineos! 

En  fin,  mi  árbol  genealógico 
entronca  del  lado  izquierdo 
con  el  gran  Abderraman, 
un  morazo  corpulento, 
que  fué  Miramamolin, 
y  señor  de  muchos  pueblos! 
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Y  si  es  por  esotro  lado  , 
por  línea  oblicua  desciendo 
de  Babadan,  un  judio 
primo  hermano  de  Lutero, 
que  juntó  muchos  millones. 

Ya  ves  si  puedo  por  eso 
hacer  gala  de  mi  sangre, 
que  es  tan  pura... 

j™-  .,  (Como  el  cieno!) 

Jüd.  (Haciéndole  ver  quién  soy 
acaso  humille  su  génio!) 

Juan.  Todo  eso  á  mí  me  constaba, 
y  que  yo  ni  mas  ni  menos 
soy  Juan  Centellas  á  secas; 
mas  á  pesar  de  saberlo, 
pues  se  vá  haciendo  ya  larga 
nuestra  conferencia,  quiero  (se  levanta  ) 
que  renuncies  á  Leonor, 
que  á  tus  dominios  inmensos 
te  vuelvas,  y  que  me  dejes 
en  p'osesion  de  su  afecto! 

De  lo  contrario,  conmigo 
vendrás  á  sangriento  duelo, 
y  que  al  que  Dios  se  la  dé  ’ 
se  la  bendiga  San  Pedro! 

Jüd.  (Ya  tengo  el  frió  de  la  muerte!) 

Do  estarán  esos  perversos!) 

Yo  reñir  contigo?  Nunca! 

Antes  me  coman  los  perros! 

Juan.  Saca  la  espada  y  en  guardia! 

Jud.  Con  que  te  empeñas? 

Juan.  No  hay  medio 

sin  renunciar  á  Leonor! 

Jüd.  Si  yo  renunciar  no  puedo! 

Si  la  adoro  como  un  tonto! 

Si  yo  por  ella  me  muero! 

Déjame  mi  Leonorcita!  1 
Que  yo  te  juro  y  prometo 
que  del  primer  cachorrito 
has  de  ser  padrino... 

Juan.  El  cielo 

te  proteja  de  mi  furia,  (saca  la  espada.) 

Jüd.  (No  hay  medio  de  contenerlo!) 

Corriente,  sea  por  la  riña;  (enérgico.) 
voy  en  busca  de  mi  acero,  (queriendo  irse.) 

Juan.  Escusas  cobardes  deja, 
que  en  el  cinto  te  la  veo. 

Jüd.  Tu  cruel  instinto  te  engaña 
porque  este  acero  es  el  viejo. 

Juan.  Vive  Dios  que  por  gallina 
y  por  poco  caballero, 
te  voy  á  matar  á  palos,  (le  da,  y  él  corre.) 

Jud.  Válgame  el  buen  Cirineo! 

Picote,  Lucas!  Don  Lope! 

(don  Lope  desde  dentro  de  la  puerta  segunda  izquierda.) 

Lope.  Abre  esta  puerta  al  momento! 

Muchachos,  echadla  á  bajo! 

Juan.  No  escaparás  á  mi  empeño! 

(corre  tras  de  él  y  lo  coge  llevándoselo  á  la  fuerza , 

asido  del  brazo.) 

Jüd.  San  Críspulo! 

Jüan.  A  lo  del  rey 

vamos  sin  mas  detenernos; 
y  si  alli  no  te  defiendes 
que  te  proteja  el  infierno!  (se  lo  lleva  foro.) 


•>  Llueven  cuchilladas 


ESCENA  VIH. 

Don  Lope,  y  criados. 

( don  Lope  sale  armado  de  un  arcabuz;  los  criados  con 
espadas.  Atraviesan  corriendo  el  teatro,  y  salen  por  la 

puerta  foro.) 

Lope.  Muchachos,  todos  tras  mí. 

Una  ropilla  muy  chusca 

le  ofrezco  al  que  le  eche  el  guante.  ( vanse .) 
ESCENA  IX. 

< 

Leonor,,  Lucia;  salen  izquierda  segunda  puerta. 

Lucia.  Jesús  y  que  baraúnda! 

Leo.  Pero  Lucia,  qué  sucede? 

Lucia.  La  voz  era  de  don  Judas; 
que  tumulto  hay  en  la  calle. 

(se  asoma,  ruido  de  un  tiro.) 

Ay!  Virgen  délas  Angustias 
que  terrible  mosquetazo! 

El  don  Juan,  como  una  furia 
la  capa  arrollada  al  brazo, 
las  cuchilladas  diluvia! 

Bien  se  defiende!  Ah!  valiente! 

Envidio  vuestra  ventura! 

Cada  tajo  un  hombre  al  suelo; 
ya  le  huyen...  aleluya! 

No,  que  se  acerca  la  guardia 
y  va  creciendo  la  turba! 

Jesús  María  y  José! 

Le  hirieron!... 

Leo.  Oh!  Virgen  pura 

Salvad  á  don  Juan,  salvadle! 

Lucia.  Cien  espadas  le  circundan; 
ya  emprende  la  retirada, 
que  desdicha!  Ya  le  apuntan; 
ya  le  hacen  fuego...  Jesús!  ( suenan  tiros.) 
se  tapa  la  cara  con  las  manos  un  momento ;  Leonor 

grita.) 

Nada  temáis;  qué  fortuna! 
al  revolver  de  la  calle 
con  una  mano  forzuda, 
por  la  puerta  del  jardín, 
entre  la  negrusca  bruma 
de  la  pólvora,  le  arrastra, 
sin  que  lo  note  la  turba, 
un  hombre;  mirad,  señora, 
le  distingo  bien,  es  Lucas! 

Leo.  Gracias,  Dios  mió,  se  ha  salvado! 

Lucia.  Oh!  Cristo  de  la  amargura, 
ofrezco  casarme  al  punto 
con  mis  cincuenta  y  mi  reuma, 
con  el  primer  mozalvete 
que  con  amores  me  arguya! 

Leo.  No  oyes?  A  esa  ventana 
que  da  encima  de  la  estufa 
del  jardín,  están  llamando;  {golpes.'; 
será  don  Juan? 

Lucia.  Quién  lo  duda! 

Corro  á  abrirle,  {entra primera  izquierda .) 

Leo.  Protegerle 

con  vuestro  amor.  Virgen  pura! 

ESCENA  X. 

/  4 

Leonor,  Lucia,  Don  Juan. 

.  / 

{sale  sin  capa  ni  sombrero,  con  la  espada  desnuda  y 
puesto  un  lienzo  ensangrentado  en  la  mano  izquierda .) 
Leo.  Don  Juan!  Mi  dueño  adorado! 


Herido! 

Juan.  Una  cuchillada 

que  ha  quedado  bien  pagada, 
pero  escusa  tu  cuidado; 
qué  le  importa  á  mi  pasión 
sangre  por  tu  amor  vertida? 

Si  me  has  abierto  una  herida 
eterna  en  el  corazón! 

Ya  mi  amor  es  frenesí; 

Leonor,  sígueme  al  instante, 
ó  me  verás  delirante 
que  no  soy  dueño  de  mi! 

Leo.  Calma,  don  Juan,  ese  fuego 
que  también  mi  pecho  abrasa 
Mira  que  estás  en  mi  casa; 
que  van  á  encontrarte  luego, 
que  quiero  por  ti  vivir, 
y  si  peligra  tu  vida, 
verás  tu  Leonor  querida 
desesperada  morir! 

Oyes?..  En  ese  aposento 

{ruido  y  voces  foro,  á  Lucia.) 
entra  y  su  sangre  restaña! 

Juan.  Líbrelos  Dios  de  mi  saña!  [entran  derecha.) 

Leo.  Adiós!  Terrible  momento! 

.  ,  {siguen  los  golpes  foro.) 

ESCENA  XI. 

•  i 

Doña  Leonor,  y  Don  Judas. 

«  >i  • 

ÓDoña  Leonor  se  sienta  abatida.  Don  Judas  entra  foro,, 
con  la  espada  desnuda.  Tras  de  él  sale  de  .puntillas  Lu- 
cas;  cierra  la  puerta  del  foro,  y  entra  por  la  segunda  iz¬ 
quierda  ,  que,  también  cerrará.  La  primera  izquierda 
debe  quedar  cerrada  desde  la  salida  por  ella  de  don  Juan 

y  Lucia  J 

0 

Jüd.  Buena  la  hiciste  francés 
en  esa  de  Roncesvalles! 

Rodando  por  esas  calles 
y  llevando  en  dos  por  tres 
cien  palos  y  cuchilladas 
solo  por  tenerte  amor! 

Tiembla  mi  furia,  Leonor! 

Ya  las  medidas  colmadas 
tengo  de  valor  tal  copia, 
que  aunque  mediara  un  abismo 
vamos  á  ir  ahora  mismo 
sin  remedio  á  la. parroquia! 

Mi  amor  propio  ya  se  empeña' 

En  casándonos,  Leonor, 
lo  que  te  falte  de  amor 
ha  de  sobrarte  de  leña! 

Te  ries?..  Pobre  criatura! 

Embravecido  en  la  lid, 
aunque  se  opusiera  el  Cid 
iríamos  casa  del  cura! 

Soy  ya  un  tigre,  un  huracán! 

Sígueme  al  punto...  ligero  {la  ase. 

Leo.  Ea,  conteneos,  caballero! 

Jud.  Vamos!  {asiéndola.) 

Leo.  Socorro!  Don  Juan! 

Juan,  {dentro.)  Leonor  mia! 

Jud.  Santa  Teresa! 

Es  su  voz!  Horas  menguadas! 

Las  puertas  están  cerradas! 

Ampárame,  hermana  mesa. 

(Se  esconde  bajo  de  la  mesa,  cubriéndose  con  el  tapete. 
Se  oyen  voces  y  golpes  en  la  puerta  del  foro;  don  Juan  y 
Lucia  salen  de  la  de  la  derecha.' 


ó  el  capitán  Juan  Centellas. 


ESCENA  XII. 

Dichos ;  Don  Juan  y  Lucia,  y  á  poco ,  Lucas. 

Juan.  Qué  mano  osara  atrevida... 

Leo.  Huye! 

Lucia.  Virgen  del  Horcajo 

van  á  echar  la  puerta  abajo! 

Juan.  Cara  venderé  mi  vida! 

Leo.  Huye,  don  Juan,  ay  de  mi! 

corres  de  cierto  á  la  muerte! 

Juan.  Por  dónde?  Voto  á  mi  suerte! 

( Lucas  entreabre  la  primera  puerta  izquierda  y  coge  de 
la  mano  á  don  Juan ,  que  le  sigue  cerrándose  la  puerta 

al  instante.) 

Luc.  Mi  capitán,  por  aqui! 

(Al  entrar  don  Juan,  tropieza  con  la  mesa  y  cae  esta, 
viéndose  á  don  Judas  rodando  por  el  suelo.  En  el  mismo 
instante  es  forzada  la  puerta  del  foro,  y  salen  precipita¬ 
dos  don  Lope,  y  criados  que  amenazan  á  don  Judas.  Don 
Lope  los  detiene,  y  don  Judas  se  levanta  y  les  zurrad 
Jud.  Chicos,  estáis  endiablados! 

Aprender  el  santo  y  seña.  ( se  levanta.) 

Voy  a  cargaros  de  leña, 
y  vais  á  morir  ahorcados!  (les  pega.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ICTQ  TERCERO 
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Calle  ;  al  foro  tapia  corrida  con  reja  con  ventana. 
Al  costado  izquierdo  de  la  tapia,  la  casa  de  don  Lope, 
con  ventana  ó  balcón  practicable. 

(al  correrse  la  cortina  cantan  dentro ,  foro.) 
Música. 

Tú  la  bella  entre  las  bellas, 
tú  de  Granada  la  flor, 
puro  conserva  tu  amor 
al  amor  de  tu  Centellas. 

Que  viva  la  bella 
que  viva  el  amor, 
que  viva,  que  viva, 
que  viva  Leonor. 

ESCENA  PRIMERA. 

Leonor,  y  Lucia,  dentro  de  la  reja:  es  de  noche. 


Hecha  ya  una  Magdalena! 

Tened  mas  resolución, 
que  para  todo  hay  remedio! 

Leo.  Quién  ha  de  dármele? 

Lucia.  yo1 

Vaya,  enjugad  esas  perlas 
y  poneos  en  la  razón! 

I  Cuando  os  digo  que  yo  puedo... 
si  en  esto  soy  un  doctor! 

Leo.  Con  tu  valor  me  consuelas! 

Lucia.  Pues  quién  no  se  consoló 
en  un  conflicto  amoroso 
siendo  la  tercera  yo? 

Le  queréis  mucho? 

^E0’  Su  amor 

reasume  toda  mi  dicha. 

Lucía.  Corriente;  Dios  nos  crió 
para  amarnos;  y  don  Juan 
ííLíc»  anos  tentación...  (se santiguo ,  1 
es  todo  un  mozo  de  prendas 
y  que  os  tiene  inclinación! 

Vuestro  tio,  erre  que  erre 
en  que  el  otro  don  Simplón 
se  cargue  con  la  prevenda... 

Que  si  quieres?  Eso  no! 

Con  el  cura  y  dos  testigos 
v  un  tanto  de  bendición, 
un  toma,  un  daca,  y  un  si  * 
pronunciado  en  fá  mayor 

Ios  casais  en  esta  noche: 
y  cuando  despunte  el  sol, 
podéis  estar  con  mi  ayuda 
en  puerto  de  salvación! 

Vuestro  tio  viene;  ascuas! 
y  que  cara  de  sayón!  (cierra.) 

ESCENA  II. 

Lucas  y  Don  Lope/  derecha. , 

Lope.  Prevenida  está  la  gente? 

Luc.  Esperando  está,  señor, 
vuestras  órdenes. 

Lope.  Veremos 

si  ese  bravo  campeón 
osa  esta  noche  acercarse. 

Pero  quién  le  libertó 
esta  mañana? 


Leo.  Has  escuchado,  Lucia? 

Lucia.  Bien  la  letra  os  avisó 
la  venida  de  don  Juan! 

Leo.  Respira  ya,  corazón; 
mucho  temí  por  su  vida. 

Lucia.  El  es  un  mozo  de  pro, 
y  el  buena  pieza  de  Lucas 
le  ofrece  su  protección! 

Leo.  Los  músicos  conociste? 

Lucia.  Amigos  de  Lucas  son, 
soldados  aragoneses 
que  aqui  dan  la  guarnición 
con  el  capitán  Pastrana. 

Leo.  Ha  vuelto  don  Lope? 


Luc.  Quién  sabe? 

(Si  supieras  que  fui  yo?) 

Un  basilisco  es  don  Juan! 

Lope.  Pese  á  su  resolución 

tengo  de  atarle  muy  corto; 
ya  enteré  al  corregidor, 
por  confidencias  que  tuve, 
que  de  Flandes  desertó 
después  de  haber  dado  muerte 
á  un  caballero  de  pró, 
y  aqui  me  enviará  la  ronda. 

Luc.  (Bueno  es  saberlo. )  Entrad  vos 

y  la  gente  examinad  (entra  don  Lope.) 
Vigilando  quedo  yo! 


Lucia.  No! 

Leo.  Mucho  tarda  mi  don  Juan. 
Lucia.  Paciencia!  No  se  ganó 
á  Zamora  en  una  hora: 
él  vendrá  mediante  Dios! 

Leo.  Temo  que  voy  á  perderle, 
y  para  siempre... 

(Lucia.  Qué  horror! 


ESCENA  III. 
Lucas,  y  después  Picote. 

Luc.  Mal  año  para  tus  canas; 
vejete  mas  camastrón! 

Por  fortuna  si  esta  noche 
se  consigue  mi  intención, 
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Llueven  cuchilladas, 


hastie  rabiar  como  un  perro. 

Pasos  siento,  precaución; 
acaso  será  don  Juan; 
ea,  Lucas,  ojo  avizor, 

(se  pone  á  un  lado.  Picote  sale  de  la  derecha,  con 

capa.) 

Pie.  Válganmelas  tres  Marías 
y  qué  noche  tan  oscura! 

Si  es  como  boca  de  lobo! 

Reniego  de  mi  fortuna! 

Heme  otra  vez  en  campaña 
de  garrotazos  en  busca; 
que  yo  solo  garrotazos 
saco  de  estas  aventuras! 

A  donde  quiera  que  voy 
encuentro  quien  me  sacuda! 

A  palos  me  echan  de  Flandes; 
á  palos  se  me  saluda 
al  llegar  á  Andalucía; 
á  palos  don  Juan  me  abruma, 
palos  me  atiza  don  Lope, 
palos  me  sacude  Lucas, 
y  en  fin,  pues  que  me  apalea 
ese  blancote  don  Judas, 
santa  Rila  de  Palermo 
debe  prestarme  su  ayuda! 

Vamos,  pues,  costillas  mías, 

en  pos  de  otra  sobadura..  ( andad  tientas.) 

Luc.  Este  es  Picote;  quién  va!  (sale.) 

Pie.  De  palos  llega  la  lluvia!  (huyendo.) 

Lee.  Cobarde,  no  me  conoces?  (le  coje  la  oreja.) 

Pie.  El  miedo  mi  mente  ofusca! 

Pero  suéltame  la  oreja... 
eres  mastín  por  ventura? 

Luc.  Dónde  está  don  Juan? 

Pie.  Ahi  queda. 

Luc.  Al  momento  vé  en  su  busca. 

Pie.  Si  no  veo  gota! 

Luc.  Anda  listo,  (puntillón.) 

Pie.  Reniego  de  tu  figura! 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  Don  Juan,  con  capa.  Al  entrar  Picote  tropieza 
con  don  Juan ,  que  le  da  otro  empellón  y  le  lira.) 

Pie.  Socorro! 

Juan.  Apártate  á  un  lado. 

Pie.  Voto  á  la  Estígia  Laguna, 
que  son  ya  mis  posaderas 
celosias  á  la  mjruna! 

Hasta  que  toquen  á  juicio 
no  abandono  esta  postura. 

(se  echa  envuelto  en  la  capa  debajo  de  la  reja,  vuelta  la 
espalda  á  la  pared. ) 

Juan.  Está  dispuesta  Leonor? 

Luc.  Dispuesta! 

Juan.  Dios  nos  ayuda! 

Luc.  Yo  entiendo,  mi  capitán, 
que  está  muy  densa  la  bruma! 

Alarmado  está  don  Lope, 
y  el  corregidor  le  ayuda! 

Sabe  que  echasteis  en  Flandes 
un  pobre  diablo  á  la  tumba; 
y  entre  rondas  de  alguaciles 
y  criados,  y  granujas, 
para  sacar  á  Leonor 
habrá  que  afilar  las  uñas! 

Juan.  Si  maté,  fué  en  buena  ley, 
en  venganza  de  una  injuria. 


No  importa:  veré  á  Leonor. 

Luc.  A  espacio,  que  el  viejo  y  Judas  (le  detiene.) 
se  preparan  ya  á  salir. 

Además,  de  vuestra  cuna 

puede  el  misterio  alcanzarse  (misterioso.) 

esta  noche!.. 

Juan.  Que  me  auguras!  (escilado.) 

Luc.  Lo  que  podrá  suceder, 
si  la  suerte  nos  ayuda. 

Id  á  la  Plaza  Mayor 
y  en  la  primera  columna 
de  los  arcos,  aguardad: 
y  una  dueña  semi-bruja 
que  hasta  vos  se  acercará, 
si  el  proyecto  no  se  frustra, 
os  conducirá  al  momento 
dó  se  aclaren  tantas  dudas! 

Juan.  Loco  estoy;  ven  á  mis  brazos; 
todo  te  lo  debo,  Lucas! 

Ahora  alienta,  corazón! 

Por  baja  quesea  mi  alcurnia, 
yo  la  elevaré  á  las  nubes 
en  alas  de  mi  fortuna!.. 

(va  á  marchar,  Lucas  le  detiene .) 

Luc.  Esperad,  Voto  á  mil  bombas! 
es  espuesta  la  aventura 
y  ese  trage  os  vendería. 

(Lucas  quita  la  capa  á  Picote,  haciéndole  dar  un  par  de- 
volteretas  por  el  suelo;  toma  también  el  sombrero  de 
este,  y  da  ambas  prendas  á  don  Juan,  que  deja  á  Picote 
su  sombrero  y  ferreruelo.  Se  oye  la  voz  de  don  Lope  lla¬ 
mando  á  Lucas.  Este  entra  en  la  casa  Don  Juan  se  mar¬ 
cha  derecha.  Picote  se  incorpora  adormilado,  poniéndose 
el  ferreruelo  y  sombrero  de  don  Juan.) 
tomad,  (le  da  la  capa  y  sombrero  de  Picote.) 

Pie.  Ay  que  rae  desnudan! 

Ladrones! 

Euc.  .  Calla,  vergante.  (le  sacude.) 

Juan.  Aqui  volveré,  (vase  derecha.) 

Lope,  (dentro.)  Ola!  Lucas  (éntrase  este.) 

ESCENA  v. 

Picote. 

Válganme  todos  los  santos! 

Vióse  suerte  tan  menguada? 

Es  decir  que  ni  durmiendo 
pueden  descansar  mis  magras! 

Voy  á  meterme  á  verdugo 
para  azotar  á  mansalva 
á  todo  vicho  viviente; 
llueven  guijarros  y  escampa... 

Ahora  abren  esa  puerta; 
ya  huelo  la  palomáquia! 

Como  un  culebrón  me  enrosco 
mientras  la  nube  se  marcha! 

(se  vuelve  á  echar  debajo  de  la  reja,  talen  de  la  casa 
don  Lope,  Lucas,  don  Judas,  y  criados  armados  y  con 

linterna.) 

% 

ESCENA  VI. 

Picote,  Don  Lope,  Don  Judas,  Lucas  y  criados. 

Lope.  Cuidado,  Judas,  cuidado, 
que  nos  vá  en  esta  jugada 
nada  menos  que  la  honra. 

Jud.  Digo  que  es  una  bobada 
que  andemos  rodando  calles 
en  busca  de  esa  madama. 


Para  conservar  la  honra, 
estemos  quietos  en  casa, 
donde  al  amor  de  la  lumbre 
podemos  asar  castañas 
y  tirarnos  sendos  trinquis! 

No  hay  miedo  que  se  nos  vaya 
la  honra  por  las  rendijas; 
que  es  gorda,  por  lo  asturiana! 

Además,  si  está  resuelto 
que  yo  me  case  mañana, 
á  qué  viene  el  esponerme 
á  que  de  una  cuchillada 
la  cabeza  me  santigüen 
ó  me  taladren  la  panza? 

Fuera  rondas;  buenas  noches, 
que  yo  me  voy  á  la  cama!  {va  á  irse.) 

Lope.  Cobarde!  Viven  los  cielos 
que  juro  por  estas  canas, 
que  he  de  negarte  á  Leonor 
si  de  tal  miedo  haces  gala! 

Jüd.  Si  á  costa  de  un  linternazo 
ha  de  ser  mia  la  muchacha, 

Sdtane  abrenuncio ,  digo-. 

Vaya  un  regalo!  Necuacuam ! 

Luc.  (He  aqui  un  mozo  de  provecho.) 

Lope.  Quien  vio  semejante  mandria! 

Y  que  á  mozo  tan  gallina 
le  diera  yo  mi  palabra! 

Estoy  por...  {amenazándole.) 

Jud.  Poquito  á  poco, 

y  no  me  andéis  con  bravatas, 
que  si  me  pico  y  me  atufo, 
y  tiro  del  pincha  ratas, 
mueren  aqui  mas  cristianos 
que  moros  allá  en  las  Navas! 

Que  no  voy  de  ronda,  digo. 

Lope.  Corriente,  no  me  haces  falta! 

Lucas,  cierra  tú  esa  puerta,  {lo  hace.) 

Nosotros,  chicos,  en  marcha,  {vanse  izquierda .) 

ESCENA  Vil. 

Judas,  Picote. 

Jud.  Cierran  la  puerta  y  me  dejan 
á  solas  con  mi  medrana! 

No  en  mis  dias;  por  la  reja 
me  encaramo  hasta  la  tapia, 
y  me  cuelo  en  el  jardín. 

{sube  sobre  Picóle  para  montar  la  tapia.  Picote  le  pe- 
llisca  las  piernas,  se  levanta  y  caen  los  dos.) 

Pie.  San  Críspulo! 

Jud.  Santa  Urraca, 

que  me  atenazan  las  piernas! 

(se  levantan  dejando  en  el  suelo  sombreros  y  capas ,  y  se 
tiran  cuchilladas.  Lucia  se  asoma:) 

Pie.  Este  es  Judas!  Toma,  mándria! 

Jud.  Es  Picote;  pierdo  el  miedo! 

Allá  vá  esa  cuchillada! 

Pie.  Vaya  en  cambio  ese  revés. 

Jud.  Toma,  perro! 

Pie.  Toma  y  daca, 

que  te  ensarto. 

Jud.  Que  te  pincho. 

{chocan las  espadas.) 

Los  dos.  Muerto  soy! 

Lucia.  Santa  Susana! 

Dos  muertos  en  un  instante, 
que  Dios  reciba  sus  almas!  {cierra.) 

Pie.  Si  de  este  ardid  no  me  valgo  {levantándose.) 


ó  el  capitán  Juan  Centellas. 
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Cojo  mi  capa  y  sombrero,  {torria  los  de  Judas. ) 

Mas,  qué  miro!  Dios  me  valga! 

{tropezando  con  él.) 

Tieso  está  como  un  jurel,  {le  loca.) 
no  paro  de  aqui  á  la  Habana! 

Ea,  mis  pies,  para  qué  os  quiero!  {huye  y  vase.) 

ESCENA  VIII. 

Don  Judas.  Después  de  una  pausa  se  levanta  ron  pre¬ 
caución. 

Jud.  Si  me  descuido,  me  ensarta! 

Cual  las  gasta  el  lacayon! 

Como  me  menudeaba 
los  tajos  y  los  reveses! 

Busquemos  sombrero  y  capa. 

Pero  que  el  diablo  me  lleve, 
por  lo  que  la  luz  escasa 
de  las  estrellas  permite, 
estas  prendas  son  entrambas 
de  don  Juan...  Si  seria  él 
mi  contrario?..  Patarata! 

A  ser  él,  ya  estaría  yo 
comiendo  tierra  á  mis  anchas. 

Corriente;  me  las  apropio,  {se  las  pone.  ) 

Ola!  abren  las  ventanas  {abren y  sale  Lucia.) 
de  la  reja;  yo  me  acerco, 
y  valga  por  lo  que  valga. 

ESCENA  IX. 

Don  Judas,  y  Lucia. 

Lucia.  Es  donjuán? 

Jud.  Si,  reina  mia!  {finge  lavoz,) 

Lucia.  Esperad,  llamo  á  mi  ama!  {éntrase.) 

Jud.  Ah!  bruja  de  los  demonios, 
he  de  emplumarte  por  zaina! 

Oigo  hablar  en  el  jardín;  ( escuchando .) 
no  distingo  las  palabras; 
mas  es  la  voz  de  Leonor. 

Prudencia,  Judas,  y  en  guardia! 

En  el  momento  que  don  Judas  se  acerca  á 
deja  ver  Lucas  por  el  primer  bastidor  de  la 
hace  señas  á  don  Lope  y  criados.  Cuando  se  retira  Lucia, 
y  después  de  una  ligera  pausa,  en  que  don  Judas  sigue 
en  la  reja  de  espaldas  al  público,  salen  don  Lope  y  cria¬ 
dos.  En  su  tiempo  y  á  la  voz  de  don  Lope,  se  echan  sobre 
don  Judas,  le  sujetan  y  le  ponen  un  pañuelo  en  la  boca, 
que  debe  cubrirle  la  mayor  parte  del  rostro,  y  le  traen  al 

proscenio. ,1 

ESCENA  X. 

Don  Judas,  Don  Lope,  Lucas  y  criados. 

Luc.  Silencio!  No  me  engañé; 

en  la  reja  está  don  Juan! 

Lope.  Pues  que  muera  el  perillán! 

Luc.  (Buena  burla  les  jugué.) 

Lope.  A  él;  muchachos!  {le  sujetan.) 

Jud.  Villanos! 

La  apariencia  os  equivoca! 

Lope.  Una  mordaza  en  la  boca 
y  atarle  de  pies  y  manos! 

Duro  en  él,  voto  á  Caifas! 

Ya  eres  mió!  {lo  bajan.) 

Luc.  Bravo  belén! 

Jud.  Maldito  seas  amen, 

{forcejeando  y  cayéndosele  el  pañuelo.) 
vejete  de  Satanás! 


la  reja,  se 
derecha,  y 
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No  conocíasme,  herejote? 

fie  dejan ,  y  da  puntapiés  á  los  criados.) 

Lope.  Quién  no  avisa? 

Jüd.  Vive  Astrea! 

Mal  haya  tu  casta  sea! 

Tengo  ojos  en  el  cogote? 

Lope.  Pero  estas  prendas  infiero 

son  de  don  Juan...  (las  toma  y  se  los  quita.) 

Jud.  Claro  es, 

porque  le  rendí  á  mis  pies  (grave.) 
en  Combate  rudo  y  fiero! 

( La  fama  le  quitaré  , 

yaque  á  mas  no  me  propaso.) 

Lope,  y  cómo  sucedió  el  caso? 

Tüd.  Escuchad  y  os  lo  diré. 

Apenas  cual  malandrines 
rae  dejaistes  solo  aqui, 
acercarse  á  don  I  uan  vi 
con  catorce  espadachines! 

Paso  franco,  caballeros, 
dije  con  voz  abultada; 
donde  está  sola  una  espada 
son  mucho  catorce  aceros! 

Donjuán,  que  según  yo  vi 
es  caballero  de  pró, 
se  adelanta  y  dice:  «Yo 
soy  bastante  para  tí. 

Plaza,  señores,  á  un  lado! 
que  al  fulgor  de  las  estrellas, 
va  á  matar  don  Juan  Centellas 
á  don  Judas  de  Al  varado! 

Por  cobarde  te  tenia; 
mas  mostrando  tal  valor, 
te  disputaré  á  Leonor.  > 

Y  o  entonces,  con  bizaria, 
ensancho  mi  corazón; 
me  encomiendo  á  mi  Patrona, 
y  sacando  la  tizona 
voime  á  él  como  un  León! 

Ambos  hacemos  la  cruz  , 
y  los  aceros  lucientes 
se  enroscan  cual  dos  serpientes 
entre  torrentes  de  luz. 

Cada  golpe  una  parada, 
y  firmes  como  jigantes, 
nos  batíamos  arrogantes 
con  la  vista  y  con  la  espada! 

Mas,  azares  de  la  guerra! 
yo  en  descubierto  le  vi, 
luego  á  fondo  me  tendí 
y  di  con  don  Juan  en  tierra! 

Lope.  Murió? 

Jüd.  Furiosa  estocada 

en  el  pecho  recibió; 
pero  creo  que  no  murió! 

(No  fué  mala  andaluzada!) 

Lope.  Bravo!  Celebro  tu  brio! 

Luc.  (Vióse  mayor  perillán!) 

Huyamos,  viene  don  Juan! 

Jüd.  Dónde  me  escondo,  Dios  mió!  ( huyendo ,  risas.) 

Luc.  Su  señoría  no  se  esconda; 
si  fué  una  equivocación! 

Jüd.  Pues!.,  la  primer  impresión... 

Lope.  Cobarde!  Seguid  la  ronda. 

Casi  casi  me  alegrára, 
pues  obras  tan  bajamente, 
que  don  Juañ,  que  es  un  valiente, 
cual  mereces  te  zurrara. 

A  ser  mozo  de  otra  cuna 


vive  Dios  que  por  su  brio, 

ganó  ya  el  afecto  mió; 

qué  esperas?  (á  Judas  que  se  queda.) 

Jüd.  (Mala  fortuna!) 

Con  una  noche  tan  fria 
he  de  ir  sin  capa  yo? 

Lope.  Quien  con  cobardes  lidió! 

No  es  justo:  toma  la  mia! 

(se  la  da  y  se  entra  con  la  de  don  Juan  y  su  sombree 

ESCENA  XI. 

Don  Judas,  Lucas,  y  criados. 

Jud.  Es  decir  que  ya  soy  yo 
de  la  ronda  el  primer  jefe, 
ya  verá  ese  mequetrefe 
si  con  Judas  se  jugó! 

Ola!  aqui  mis  servidores; 
atiendan  ó  les  descrismo, 
que  á  darles  voy  ahora  mismo 
mis  órdenes  superiores! 

Lucas,  que  es  mozo  de  fuego, 
irá  delante,  y  detras 
iréis  todos  los  demas; 
y  en  medio  de  todos,  ego! 

Para  no  gastar  saliva, 
solo  de  todos  reclamo 
que  defendáis  vuestro  amo 
por  activa  y  por  pasiva. 

Que  tengáis  listas  las  manos, 
sacudiendo  en  la  ocasión 
con  razón  ó  sin  razón 
á  tiros  como  a  troyanos! 

Que  me  dejeis  la  vanguardia 
cuando  el  enemigo  huya; 
y  cuando  á  golpes  arguya 
me  dejeis  la  retaguardia! 

Si  obráis  asi,  yo  me  obligo, 
amen  de  vuestras  soldadas, 
á  daros  las  cuchilladas 
que  reparta  el  enemigo. 

Que  si  trabada  la  acción 
dejais  en  ella  la  piel, 
por  salvar  este  doncel, 
yo  os  doblaré  la  ración! 

En  marcha  pues,  y  adelante. 

Asi...  sacad  la  tizona! 

Cuidado  con  mi  persona! 

Luc.  Yaya  un  general  pedante!  (vanse  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

,  Leonor  y  Lucia,  á  la  reja. 

Lucia.  Ya  en  silencio  todo  está, 
salid. 

Leo.  Don  Lope  marchó? 

Lucia.  En  su  cuarto  se  encerró! 

Mucho  se  esté  por  allá! 

Leo.  Ay  que  noche!  . 

Lucia.  Toledana; 

no  se  oye  en  esta  calle 
mas  que  seguille,  matalle; 
válgame  Dios,  por  ventana! 

Leo.  Y  don  Juan? 

Lucia.  Héchaíe  un  galgo! 

Entre  tanta  zaragata 
andará  á  salto  de  mata. 

(preludios  de  música  dentro.) 

Mas  callad!  De  quicio  salgo! 


i 
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Vuelven  de  nuevo  á  tañir 
instrumentos;  esta  es  seña, 
ó  soy  yo  muy  poco  dueña; 
pronto  le  verás  venir! 

Música. 

Adiós,  mi  Leonor  querida, 

Adiós,  mi  bella  Leonor; 
á  buscarte  vá  tu  amor 
que  por  tí  dará  la  vida! 

Que  viva  la  bella 
que  viva  el  amor, 
que  viva,  que  viva, 
que  viva  Leonor! 

(Desde  el  principio  del  coro  se  oye  ruido  lejano  de  cuchi¬ 
lladas  que  se  vá  aproximando.  Antes  de  cerrar  la  venta¬ 
na  Leonor  y  Lucia,  cruzan  la  escena  huyendo  dos  ó  tres 
soldados  de  chambergo,  con  guitarras  y  otros  instru¬ 
mentos.^ 

Una  voz.  (dentro.)  A  ellos. 

Juan,  (dentro.)  Tamaña  afrenta! 

Lech.  (dentro.)  Alto  al  rey,  dense  á  prisión. 

Leo.  Ay  Lucia! 

Lucia.  Otro  turbión! 

Vá  arreciando  la  tormenta!  (éntranse  y  cierran.) 

ESCENA  XIII. 

Lechuza  y  alguaciles. 

(Lechuza  y  sus  alguaciles  salen  á  todo  , correr,  y  á  ca¬ 
da  verso  de  la  siguiente  redondilla ,  varian  de  bastidor, 
marchándose  por  el  último  de  la  izquierda.) 

Lech.  Seguidme  por  este  lado-, 
alto,  que  van  por  alli; 
no;  que  escapan  por  aqui, 
por  esta  calle  han  tomado!  (corren  y  canse.) 

ESCENA  XIV. 

Don  Juan,  Picote;  Picote  trae  el  sombrero  y  capa  de 
don  Judas;  don  Juan  sale  sin  ella  y  con  otro  som¬ 
brero. 

Juan.  En  vano  fuera  mi  empeño! 

Tan  cruel  destino  me  alcanza, 
que  vi  volar  mi  esperanza 
como  el  recuerdo  de  un  sueño! 

Si  Lucas  me  engañaría? 

Eso  es  imposible  en  él; 
es  caballero,  y  es  fiel; 
es  solo  la  suerte  mia! 

Brava  noche  por  quien  soy! 

Pie.  Para  mi  larga  de  leña! 

Juan.  El  mismo  infierno  se  empeña 
en  ser  mi  contrario  hoy! 

Pie.  De  ello  traigo  testimonios 
escritos  en  mis  riñones! 

Juan.  Mas  pese  á  mil  escuadrones 
de  alguaciles  y  demonios, 
he  de  ver  al  dueño  mió! 

Picote,  llama  á  esa  reja, 
que  aunque  Luzbel  les  proteja 
no  ha  de  humillarse  mi  brio! 

Pie.  Por  el  que  en  la  cruz  murió! 

No  hagas  que  la  mina  estalle! 

Juan.  Bien  guardada  está  la  calle 
si  estpy  guardándola  yo! 

(don  Juan  desaparece  derecha,  mientras  Picote  habla 

con  Lucia.) 


ESCENA  XV. 

Lucia,  Picote;  Pkote  llama;  Lucia  dice  el  primer  ver- 

so  dentro. 

Lucia.  Quién  vive!  Conteste! 

Pie.  España! 

Lucia.  Es  Picote? 

Pie.  i  No  te  ha  dado 

el  humillo  de  mi  salsa? 

Lucia.  Pillastron!  Qué  se  le  ofrece? 

Pie.  Una  amorosa  embajada! 

Tomada  tienes  la  voz. 

Lucia.  Es  que  estoy  toda  tomada, 
y  padezco  de  los  nervios! 

Pie.  Pues  plántate  una  cantárida! 

Será  Hato? 

Lucia.  Basiliscos! 

También  te  vienes  con  chachara? 

Pie.  Cháchara  yo,  que  me  quemo 
des  que  te  vi  ayer  mañana, 
en  las  chispas  de  tus  ojos 
verdosos  como  esmeraldas? 

Lucia.  De  veras? 

Pie.  Yo  nunca  miento 

cuando  estoy  entre  dos  aguas. 

Lucia.  Ay!  Picote  de  mi  vida!  (exagerado.) 

Pie.  Ay!  Lucia  de  mis  entrañas! 

Lucia.  Me  sacas  de  mis  casillas. 

Serás  mi  esposo? 

Píe.  (  Mañana. 

Lucia.  Eres  para  tu  Lucia, 
lo  digo  con  toda  el  alma, 
consolatris  aflictorum. 

Pie.  Tú  mi  virgen  veneranda ! 

(Ya  soy  dueño  del  talego.) 

Lucia.  (Ya  no  me  muero  con  palma!) 

Adiós,  caramelo  mió! 

Voy  á  avisar  á  mi  ama!  (éntrase.) 

Píe.  No  tardes  mucho  en  volver, 
mi  yemita  azucarada! 

Que  me  empale  un  hotentote 
si  esta  vieja  remilgada, 
dá  otra  cosa  puesta  en  limpio 
que  huesazos  y  piltrafas! 

ESCENA  XVI.  . 

Don  Juan,  Picote. 

Juan.  Avisastes? 

Pie.  Ya  avisé, 

y  ya  en  la  reja  te  aguarda! 

Juan.  En  esa  esquina  has  de  estar 
y  guardarme  las  espaldas! 

Pie.  Y  quién  guardará  las  mias! 

Juan.  No  chistes,  voto  á  tu  estampa, 
ó  te  remito  al  infierno 
á  impulsos  de  una  estocada! 

Pie.  Por  si  á  tal  tierra  me  envías 

prevenido  es  bien  que  vaya,  (se  sienta  en  el  suelo.) 
Ea,  Picote,  por  si  acaso 
es  la  última  vez  que  mascas, 
á  este  pemil  y  á  este  mosto,  (los  saca  y  come,) 
dales  amparo  en  tu  panza! 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  Leonor,  en  la  reja. 

Juan.  Mi  Leonor!  Luz  de  mis  ojos! 

Mi  bello  norte,  mi  imán! 

O 


Llueve»  caacifitt&ftiwlass, 

Juan.  La  mia!..  pero  cómo? 

Lope.  '  Al  caso.. 

Quién  os  diera  esla  medalla? 

Juan.  Al  cuello  me  la  encontraron 
al  arrojarme  al  nacer 
en  la  casa  del  amparo! 

Lope.  Y  sois  de  Granada! 

Juan.  Si. 

Lope.  Y  vuestros  primeros  años 
los  pasasteis  en  Lecrin... 
dó  Centellas  os  llamaron 
en  muestra  de  vuestro  brio? 

Juan.  Si. 

Lope.  Bendigo  tus  arcanos, 
oh  Providencia  divina! 

Oh!  momento  ambicionado! 

Don  Juan  de  Villaroel? 

hijo  de  mi  pobre  hermano, 

perdona  mi  ceguedad 

recibiéndome  en  tus  brazos!  (se  abrazan . ) 

Pie.  Ya  vuelve,  Dios  me  socorra! 
esa  bandada  de  grajos! 
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Que  no  agovie  á  tu  donjuán 
el  peso  de  tus  enojos! 

Leo.  Dudas  de  mi? 

jÜAN.  Leonor  mia! 

Sufre  tanto  el  corazón, 
que  en  mi  fiera  situación 
hasta  de  ti  dudaría! 

Leo.  Ingrato,  dudar  de  mi! 

Guando  en  alas  del  deseo 
solo  en  ti  mi  dicha  veo, 
solo  suspiro  por  ti! 

Por  ti,  que  eres  mi  tesoro; 
pues  sea  cual  fuere  tu  cuna, 
tu  posición,  tu  fortuna, 
te  quiero,  don  Juan,  te  adoro! 

Juan.  Tu  acento  á  vivir  me  incita! 

Pues  es  iris  venturoso 
en  el  mar  tempestuoso 
en  que  mi  pecho  se  agita! 

Angel  hermoso  del  cielo, 
tu  le  devuelves  al  alma 
la  ya  tan  perdida  calma! 

Y  de  mi  ambición  el  vuelo 
tan  alto  otra  vez  se  lanza, 
que  nada  sabré  temer 
si  en  ti  orgulloso  he  de  ver 
el  faro  de  mi  esperanza! 

Pie.  Asi  pudiera  ver  yo 

tan  á  salvo  mis  costillas!  • 

Por  do  quier  veo  linternillas. 

(está  comiendo  con  inquietud .) 

Ay  Picote!  ya  espiró!  (bebe  y  apura.) 

Juan.  Decidida  estás,  Leonor? 

Leo.  Dispuesta  á  serguirte  estoy. 

Qué  he  de  hacer  sin  ti,  si  soy 
mariposa  de  tu  amor? 

Juan-  Ya  de  tu  esclavo  dispones! 

Esta  noche  has  de  ser  mia. 

ESCENA  XVIII. 

V 

Dichos,  Lucia. 

Luc.  Ya  vuelven;  virgen  María! 
los  corchetes  escuadrones! 

Pie.  Dios  eterno!  Y  cuánta  gente!  (azorado.) 

Leo.  Sálvate!  (se  entra.) 

Juan.  Leonor,  descuida! 

Que  tu  amor  será  mi  egida! 

Pie.  Confíteor  Deo  Omnipotente!  (arrodillado.) 

(se  dejan  ver  algunos  alguaciles  que  huyen,  viendo  la  j 

actitud  amenazadora  de  don  Juan ;  don  Lope  sale  de  ¡ 

su  casa.) 

Juan.  Cementerio  haré  esta  calle 
de  los  que  sean  mas  osados! 

ESCENA  XIX.  | 

Dichos,  menos  Leonor  y  Lucia;  don  Lope  saca  al  bra -  jj 
so  la  capa  de  don  Juan  y  su  escarcela.) 

f 

Juan.  Atrás!  (viendo  salir  á  don  Lope.)  j 

Lope.  Calmad  esa  furia, 

voto  á  una  legión  de  diablos! 

Venza  una  vez  la  razón 
vuestros  instintos  bizarros, 
y  escuchadme  dos  palabras! 

Pie.  Ya  vuelven  ios  condenados!,  j 

Juan.  Vuestro  lenguage  me  asombra!  (envaina.) 

Lope.  Contestadme  sin  reparo;  \ 

conocéis  esla  escarcela?  (la  de  don  Juan.)  i 


ESCENA  XX. 

Dichos,  Lechuza  y  alguaciles;  don  Juan  vá  á  defen-r 

derse,  don  Lope  le  detiene.  Picote  huye  á  la  emboca¬ 
dura. 

i  .  * :  i  ■■  ■  ■ 1 

Lech.  A  ellos!  Dense  á  prisión! 

Lope.  Poquito  á  poco,  canario! 

Tengamos  la  fiesta  en  paz! 

Pie.  Si  sabré  yo  hacer  milagros! 

Lope.  Yo  don  Lope  Villaroel, 
comendador  de  Santiago, 
responde  de  su  persona, 
conque  podéis  retiraros! 

Lech.  Y  yo  el  alguacil  Lechuza  , 
de  mis  colegas  decano, 
hijo  de  otro  Lechuza 
y  de  otro  primo  hermano; 
nieto  y  viznieto  de  otro, 
y  cuyos  antepasados 

fueron  todos  lechuzones,  (imita  la  lechuza.) 
que  sostuvieron  con  garbo 
la  estirpe  de  los  Lechuzas 
por  lo  estrecho  y  zanquilargo! 

Que  soy  lechuza  en  mis  formas, 

que  soy  lechuza  en  mis  hábitos, 

y  lechuza  cuando  duermo, 

y  lechuza  cuando  hablo, 

y  lechuza  cuando  trinco, 

y  lechuza  cuando  masco, 

os  digo  en  nombre  del  Rey 

que  me  entregue  al  temerario, 

ó  la  sangre  he  de  chuparle  (hace  la  lechuza.) 

como  á  candil  de  retablo. 

Lope.  Esperad  un  breve  instante. 

(á  Lechuza  y  deteniendo  á  don  Juan.) 

Lech.  Solo  os  concedo  ese  plazo! 

Lebreles,  estad  alerta 
que  con  la  caza  hemos  dado! 

Juan.  Gracias!  Qué  fué  de  mi  padre? 

JjOpe.  Murió  como  buen  soldado 
en  Africa,  defendiendo 
el  pabellón  castellano! 

Juan.  Padre  mió,  padre  del  alma! 

No  era  un  sentimiento  vano 
el  que  al  defender  mi  patria 


ó  el  capitán  Juan  Centellas. 


inflamaba  mi  entusiasmo! 

Lech.  Vamos,  seor  comendador! 

Lope.  Señor  don  Lechuza,  á  espacio! 

Juan.  Tomad  la  espada  y  dejadme!  (la  dá.) 

Ya  en  mi  no  teneis  contrario; 
y  de  mi  madre,  qué  fue? 

Pie.  Dejadme  mi  pincha  sapos!  (se  lo  quitan.) 
Lope.  Jamás  yo  la  conocí, 

que  en  secreto  se  casaron! 

Juan.  Lucas  me  habló  de  una  dama 

que  me  protege!..  Dios  santo!  (medita.) 
Ahora  lo  comprendo  todo; 
un  segundo  enlace  acaso 
á  negarme  sus  caricias 
la  obligarla... 

Lech.  ‘  Bueno  y  santo! 

Por  vida  de  Blas  Lechuza 
que  ya  de  esperar  me  canso. 

Lebreles,  aseguradle! 

(lo  hacen,  sorprendiendo  á  don  Juan.) 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  Judas  y  criados. 


Jud.  Y  á  un  calabozo  llevadlo 
por  homicida  y  traidor! 

Juan.  Primero  me  haréis  pedazos. 

Lope.  Dejadme  ql.e  le  defienda. 

ÓLos  alguaciles  y  criados  sujetan  á  don  Lope,  don  Juan 
y  Picote.  Lucas  sale  izquierda,  empieza  á  cintarazos 
con  los  primeros.  Don  Juan,  don  Lope  y  Picote  se  arman; 
don  Juan,  don  Lope  y  Lucas  se  entran  acuchillando  los 
alguaciles,  quedando  en  escena  dos  alguaciles  en  tierra, 
y  Lechuza  y  don  Judas  que  riñen  con  Picote.  A  su  tiem¬ 
po  sale  don  Juan  y  dá  una  cuchillada  á  Judas,  que  cae  en 
medio  de  los  alguaciles,  huyendo  Lechuza  que  se  entra 
perseguido  por  don  Juan.) 

Luc.  Aqui  teneis  un  buen  brazo!  (sale  y  ataca.) 

Lech.  Avance  y  no  sea  gallina. 

Lope.  A  ellos!  Voto  á  Santiago! 

(empujando  Lechuza  á  don  Judas  y  poniéndose  detrás 

de  él. ) 

Jud;  Gallina  yo,  seor  Lechuza? 

Avance  usarcé  si  es  gallo,  (hace  id.) 

(se  entran  lodos  menos  Lechuza  y  Judas  que  atacan  á 

Picote. ) 

Pie.  Cobardes,  dos  contra  uno! 

(tirándoles  cuchilladas  en  los  pies  y  brincando  Lechuza 

y  Judas.) 

Os  voy  á  hacer  estofado! 

Jud.  A  la  bruja  de  tu  madre!  (saltando.) 
ech.  Tunante,  lira  mas  alto,  (id.) 
uan.  Canallas!  (sale  y  dá  á  Judas  que  cae.) 
ud.  Jesús  me  valga! 

uan.  Espérate,  voto  al  diablo! 

(éntrase persiguiendo  á  Lechuza.) 

ESCENA  XXII. 

Picote,  don  Judas  y  dos  alguaciles. 

ic.  Cómo  corren  los  gallinas!  (mirando.) 

Bien,  Lucas!  Soberbio  lapo! 

No  queda  en  toda  Granada 
un  cuervo  para  un  encargo! 

Ola!  aqui  quedaron  tres! 
los  loca  con  la  espada  y  los  dos  alguaciles  se  ponen  de 

rodillas.) 

Calla,  dos  resucitaron! 

Quién  eres? 

iLfc.  l.°  Yo  soy  manchego! 

ic.  Por  ir  el  vino  barato 


I  en  to  tierra,  te  perdono,  (vase  y  le  dá.) 

Alg.  2.°  Yo  estar  francés 
de  Bayona! 

PIC-  Ah  bribonazo! 

Conque  corchete  y  de  estrangis? 

Toma,  picaro  gabacho!  (le  dá  y  huye.) 

(en  toda  esta  escena,  primero  ha  seguido  el  ruido  de  las 
(espadas ,  después  rumores.) 

Y  este  otro?  Si  es  don  Judas?  (le  incorpora.) 
Mortecina  hacia  el  bellaco! 

Jud.  Picote!  Picote  mió! 

Pie.  Entra,  ó  Picote  te  hago. 

(le  entra  de  un  empellón  en  la  casa  y  cierra.) 

Un  Holofernes  yo  soy 
cuando  estoy  calamocano! 

'(se  aumentan  los  rumores.) 

Diantre,  qué  es  lo  que  sucede? 

Lechuza  está  disputando 
con  el  capitán  Pastrana, 
que  al  frente  de  sus  soldados 
ha  puesto  fin  á  la  riña. 

escena  XXIJI. 

Picote,  Leonor,  Lucia;  salen  por  la  puerta  del  jardín. 

Leo.  Pongámonos,  Lucia,  á  salvo. 

Pie.  Otra  te  pego.  Detente. 

Leo.  Santos  cielos!  (mirando  adentro.) 

Pie.  Soy  un  sabio! 

(después  de  hablar  al  oido  á  Lucia.) 

Has  entendido? 

Lucia.  Soy  lince!  (entra  en  casa.) 

ESCENA  XXIV. 

Doña  Leonor,  Picote,  don  Lope,  don  Juan,  el  capí- 

tan  Pastrana,  Lechuza,  alguaciles,  criados  y  soldados. 

Lech.  Yo  su  persona  reclamo! 

Pas.  Y  yo  como  capitán 

de  los  tercios  castellanos, 
os  digo,  seor  alguacil, 
que  es  de  todo  punto  falso 
que  fallára  á  sus  banderas 
un  capitán  tan  bizarro! 

Le  trajo  un  caso  de  honra, 

y  hasta  mas  averiguarlo, 

por  el  conde  de  Tendilla  (se  quita  el  sombrero.) 

de  su  persona  me  encargo. 

Lech.  Suficit!  Firmes,  lebreles, 
este  pleito  salió  vano! 

Juan.  Leonor  mia! 

Leo.  Don  Juan  querido! 

Lope.  Voto  á  San!  Pobres  muchachos! 

Es  el  caso  que  palabra 
he  dado  á  ese  mentecato, 
y  cuando  doy  mi  palabra... 

Pie.  De  ella  quedáis  relevado; 

hay  quien  ponga  impedimento. 

(abre  la  puerta  principal  de  la  casa  y  sale  Lucia  que  tie¬ 
ne  asido  del  brazo  á  don  Judas ;  este  procura  soltarse.) 

Lucia.  Y  con  la  ley  en  la  mano,  (saca  un  libróle.) 

Jud.  Suelta,  bruja! 

Lucia.  No  te  suelto, 

que  raya  mi  honor  muy  alto! 

Y  según  esta  partida 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
que  siempre  llevo  conmigo 
para  lances  apurados, 
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Llueven  cuchilladas. 


mi  esposo  tienes  que  ser. 

Lech.  Y  no  ofrece  duda  el  caso. 

Matrimonio  ó  á  la  cárcel! 

Jüd.  Por  vida  del  rey  don  Sancho! 

Si  esta  condenada  bruja 
ha  estado  el  fresco  tomando 
á  ese  balcón  asomada? 

Lucia.  Mentira! 

Jud.  Voto  á  mil  diablos! 

Picote,  carga  con  ella 
y  la  doto  en  mil  ducados! 

Pie.  Corriente;  daca  esos  cinco . 

(Voy  á  deslomarla  á  palos!) 

Leo.  Tuya  soy! 

Jüd.  Muy  buen  probecho. 

Ganas,  Leonor,  en  el  cambio! 

En  capitán  de  tudescos 
te  convierte  de  aqui  á  un  año! 
Juan.  Aparta,  necio;  y  ahora, 
pues  ya  mi  esposa  te  llamo, 
y  un  nombre  glorioso  llevo, 
á  Flandes  volveré  osado, 
y  la  causa  de  mi  patria 


defendiendo  como  bravo, 
haré  que  obedezca  el  mundo 
al  pabellón  castellano! 

FIN. 

Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid. — Madrid  19  de 
diciembre  de  1853. — Examinada  por  el  señor  censor  de 
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